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SECCIOM FRACTIEA. Pncnllad de medicina de Madrid. Clínica médica i  carpo 
del Dr. D. Rafael Saura.—Observaciones recojidas en dieba clínica por el a jó ­
danle de prolesor Or. D. Franciica de Cerlejareaa y AWeed.—SOCIEDADES 
CIENTIFICAS. R ea l  A c a d r m ii os N ed ic im a  db .MAOnin. Uenniria sobre las 
aoaln|ias 6 dlTerenclas entre el garreu/h descrito por los amigóos médicos 
españoles, J la onpinii iiteado-membranoia de los autores mcdernnsí escrila 
pnr el Pr. O. Uanael fgleslat, ;  premiada por la Academia.—Ijiscursn pronun­
ciado por el Sr. Académlrn Dr. D. Tomií Santero y Horeno, en conleslarion al 
del Sr. D. Romos Félix CottderíVo, en el arlo de sn recepción de Académico, 
en iS de Junio de 1862.—SKCCION DROPCSIDNAL. Cuatro palabras acerca de 
las causas del estado de abaliniicnlo por que bao pasado las profesioors méill- 
tas: del modo de eilstenela mis coororoe de las mismas para su mavor brillo, j  
de las hooro.'as colocaciones quede derecho les corresponden.—DRFiNSA ¡UEDI- 
CA. ESTiAnJnnA. Consideraciones sobre la Ictericia grave, por el Sr. Ilerard.— 
Télanos traumático cundo por medio del clornro de bario.-Enfermedad de 
Rright: trata ni ienlc.—Toinnr maligno de la lengua; curación por medio del clo- 
roro de ore.—Ligameoln redundo; vascularización.—Pomada de gikerina con 
laoioo. — PARTE OFICIAL. SAUinAO h il it a i. Reales drdrnes, —  PlniiTB-eío 
FACULTATcvo. .Secretarla general.—VARIEDADES. Viaje cientifleo.—Dos palabras 
sobre las cbligaciooes de lossubdelegados de Sanidad.—Almanaque médico del 
Desde setebre.-Readmeo de las observaciones meienmldgicis hechas en el 
Real Observatario de Hidrld es el mes da majo de 1S6Í.—Parle eorrespondiente 
il mes de agosto ilt ta o , qne los profesore* de la saccion de Clnjla elevan al 
Sr, Director del Hospital general de .Madrid. — CRONICA.—Estafita an los 
eAaTiPOl.-VACANTES.-AHDNC10S.-KOLLETIN.

ADVERTENCIAS.

Lof señores luscritores cuyo abono oonclaye en fín de] presen­
te mes, se serviréo renovarle oportunameote si no quieren espe* 
nmeotar retraso en el recibo de ios oúmeros, espresando en 
tetra clara é inteligible • asi el nombre como la residencia y 
dirección que deba darse. Los que se trasladen de domicilio 
deberán designar.'el punto en que antes residida.

A  Itfi señores suscritores de Madrid se les llevará el recibo 
i sus casas.
Con motivo de la dificultad que á veces se presenta para en- 

eoatrar giros sobre algunos puntos por cantidades insigaifican- 
tss, suplicamos á nuestros componeros se sirvan satisfacer su 
suscricion por cualquiera de los siguientes medios:

E n  uno de los puntos de esto Córte donde se admiten 
luicrioiones, ó bien en la Bedacoion ó en la Imprenta de este 
periódico.

2. ^ Por sellos de franqueo de la correspondencia.
3.  ̂ Por libranzas del giro mútuo de Hacienda} á favor de

0. S. Escolar.
4. ° E a  fin , p o r  lo s  oomisionados de le s  prO T inaíes.

Las oartas que traigan sellos de franqueo, á (in de evitar et- 
travio j para seguridad de los suscritores, deber An venir certi- 
Geadas ; medio único de lograr que lleguen á su destino.
Para regularizar las operaciones de la administración, no te 

enviarán mis números que basta el dia en que termine cada 
abono . esceptuando á los profesores que ya tienen dado aviso 
oQn antiaipacioo para que no se les deje de considerar como 
luscritores indcIvDidoi.
La Bedacciou está abierta todos los dias. escepto ios feria­

dos, desde las nueve á la una.

SECCION PRÁCTICA.

Tomo IX.

FACULTAD DE MEDICINA DE MADRID.
Clínica de obstetricia y enfermedades de la mujer y del niño, á cargo del

Dr. D. Rafael S au ra .—Observaciones recojidas en dicha clioica por
el ayudante de profesor D r. D. Francisco de Carlejarena tj Aldexv.

Cumpliendo lo prometido en la última parte de mi Memoria 
últimamente publicada, continúo esla publicando las obser­
vaciones más inleresantes y lo que mas digno de atención 
hemos visto en la clínica de obsieiricia y enferraedatles de la 
rauier, á cargo del Dr. D. Rafael Saura.

Como ya indiqué es solo un resúmen, no habiendo hecho 
más estensa esla parle de la Memoria por las razones que ya 
esp^use en la introducción y que creo escusado repetir.

Debo advertir que parte de este trabajo le lenta ya hecho 
en otro documento, en cuya redacción tuve gran parle.
Enfermedades de la matriz, —  Infarto crónico del cuello del 

útero, con esorecencías.

N. N ., de 24 años de edad, asturiana, de (empcramenln 
sanguíneo, empezó á menstruar á los lo años; hizo rrccuenlo 
abuso del cóilo, y notó desde enloncés que sus meiistrunciones 
eran más abundantes y duraban más dias de lo acostumbrado; 
luvo dos partos felices y no crió ninguna de las criaturas.

Cuando entró en la clínica se quejaba de dolar en las cade­
ras y región lumbar, tirantez en las ingles, de ardor en el 
fondo de la vagina, peso en el recto, astricción de vientre y 
flup blanco abundante-

Reconocida por el tacto se notaba tumefacción y dureza del 
cuello uterino, orificio entreabierto y dos lumorcitos en ei 
labio posterior que daban sangre , y cuya presión determina­
ba dolor; con el espéculum se veia el hocico de lenoa aumen­
tado de volumen, congestionado y de color más rojizo, y un 
pocojlirijido hácia adelante; las dos esorecencías tenían el 
tamaño ilc una avellana regular, una más grande que la otra 
y desprovistas de pedículos.

E! plan dispuesto consistió en purgantes repelidos, sangria--t 
corlas del brazo cada cuhtro ó seis días, y cauterización de 
las escrecencias con el nitrato de mercoriot se liicieron seis 
veces, y al cabo de mes y medio estaba curada esla cnfennii.

Infarto sub^ogudo de la matriz.

N. N., natural de .Madrid, de 27 años de edad, tempera­
mento linfático, casada, luvo la primera menstruación á los 
12 años; se casó á los 2o, y nueve meses después parió-,una 
niña; tuvo además otro parto, y durante los once primeros 
días del puerperio, á consecuencia de un disgusto ocasionado 
poria muerte de la primera niña, le sobrevino una metritis 
que se combatió con la aplicación de sanguijuelas al hino- 
gáslrio y tópicos y bebidas emolieníes, con cuyos remedios 
no quedó completamente curada, y después de dos meses, 
cuando ya estaba más restablecida, volvió á sentirse mal y 
entró en la clínica. •

Tenia dolores en !a región hipogástrica y en la región 
lumbar; sensación de peso y calor en las parles genitales; el 
vientre eslaba dilatado por gases intestinales, tenia astricciiui
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610 EL SUiLO MEDICO.
í B Vientre; en ia regimi hipogástrica se nnlaba, sobresaliendo 
• los dedos por encima del piibis, un tumor reduudendo del 
Lamaflu <Je una naranja, doloroso á la presioa; por el laclo 
'agiiial se encontraba aumenlo de calor en el fondo de la 
yigina; el oniidoriet cuello uterino pcrmilia la introducción 
gel denu e^|iloniaor; este tacto era tioloroso; la CJifenna esta- 
b}i âl¿{o (iHbllitdda.

Se la dispuso bebidas atemperantes, inyecciones vaginales 
eniolieiites, cataplasma emoliente al liipogáslrio; al tercer 
(lia, liabieiido a.umeiiiadü la intensidad de los dolores, se la 
prescribió sanaría de ocho onzas del brazo, la (iiie fué segui­
da de un noliible alivio: a los dos días se la aplicaron doce 
sanguijuelas al iii pagas trio, y tomó el aceite de ricino; estas 
(jyuüuaciüiies saiigutneas locales se. repilleron cada duce ó 
diez y seis dias, hasta que salió de la dioica complelamenle 
curada. -

lU ctritU  parenquim atiM a « u b -ag u d a , con ligero  prolapso  y 
re lroverfion  é in farto  del cuello.

N. N., ( lc2.‘; años, vizcaína, soltera; no lavo la meiis- 
I ruar ion hasta los IH alíos/y (leápu ,̂s siempre ha estado mal 
reblada; se hizo ombarazada y hada grandes escesos en ia-t/ y-, ............ j liuviM cil l a

í'npula, y a los tres meses tuvo un* aborto* prohablomenle 
ocasionado por esfuerzos hechos para ocultar el embarazo. 

biUro en la clínica con astricción pertinaz de vientre, flujo
leucorréico abundante; sensación de calor en ios genitales, 
dolor en las caderas, peso en el liipogástrio y donir riñese 
aumentaba a la presiun;por el tacto vaginal se notaba au­
mento de calor en los órganos genitales, descenso y relro- 
version do la matriz; ñor el laclo recta!, se observaba el 
aumento de. volumen del cuerpo de la matriz, su cuello infar­
tado y el orificio entreabierto.

Esta enferma salió curada de la clínica á beneficio de tres 
sangrías revulsivas hechas en diferentes épocas, yuna apli­
cación de sanguijuelas al cuello de la matriz, inyecciones y 
tópicos emolientes; el estreñimiento se venció con los nur- 
ganles repelidos.

Otros varios casos de infartos de la matriz hemos podido 
observar en la clínica, combatidos lodos con feliz éxito por 
medio de las evacuaciones locales y generales cortas, siempre 
del brazo: también observamos diferentes dislocaciones de la 
matriz.

Cáncer de la  m a trú .

Dos mujeres murieron victimas de este cruel padecimiento; 
pero presentando una la particularidad de que tres meses 
antes había parido un robusto niño con toda felicidad y

FOLLETIN.
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del Dn. D. J osé G arcía A rboi.ETa , ca ted rá tico  de  la  F a c u lta d  

de  m edicina  de  Cádiz; p o r  D. RaHOM H uRNANOEZ PoCClO (1).

Mas no eran estos los solos momentos de aflicción por que 
tenia que pasar como médico de marina; aún le estaban 
reservados otros más terribles y en los que había de aparecer 
como ángel salvador. Por dos veces asistió epidemias en los 
buques donde navegaba, mostrando entonces la sensibilidad 
de su corazón y sus raros talentos, ya dictando medidas 
higiénicas, ya medicaciones salvadoras, sin tomar en consi­
deración en aquellos días de desolación, el desden con que 
antes Je miraba la oi^ullosa oficialidad ó la iiidifereiile solda­
desca: onlonces su orisliaiia caridad solo veía al hombre 
safvarl y '■'india su inleligenle mano pura

Pero el rasgo más culminante de la vida del profesor 
.\rb(jlcya fuó cuantío se le hizo abandonar la goleta de guerra 
m o n a , para encargarse de la asistencia médica del castillo 
jJe Sau juau do Ulua, en el cual ia liebre aoiarilla hacia vic- 
lunas innumerables eulre la guaroiciuii que encerraba Ja 
Citada fnrLaleza y deatás individuas uue con tenia. Así fué que 
cri mecho lie los muchos que falleciau, eutre los cuales se 
coiilabün farmacéulicas* practicantes y (a mayor parte de los 
empleados, Arbuleya* coo el sobrenatural \alur que exijen

(I) Vfaiícl Dúracta íSt,

cuando la reconocimos por primeva vez tenia ya lodo el cuello 
del útero complelamenle destruido por la ulceración; á pri­
mera vista pai'ecií como si «na porción de placenta en piilre- 

n saliese del inlerior de la cavidad uterina; esia ulce-faccionAi.vevsuu uc Ul LU»»UÜU CSIil UICC*
ración producía uu Unjo fclUio, do olor especial insufrible; se 
consiguió aliviar algo a la"nferma, despreodiondo con las 
pinzas las porciones de m isa caneei'ósa, y haciendo inyeccio­
nes con el coaltar saponificado, según la preparación del 
Sr. Lemaire, que produjo buen resultado: la enfcriiKi sucum­
bió por último.

Otro caso hubo notable, por lo cual me deleiidrc algo en 
él; era «na mujer de :i:t años, natural de Madrid, casada 
segunda vez; á los !3 años apareció la menstruación, yse 
casó la primera vez á ios Zl años, contrajo la afección sifilili- 
ca, y luvo un parto natural y un aborto de siete meses: hacia 
Iti meses que sentía dolores ligeros eu las caderas, solire ludo 
antes y después de la menstruación; el flujo ménslruo era 
seguido de un llujo blanoo abuiutaiUe, que al principio dura- 
ha ocho ó diez dias. ñero míe euncltivó rtnr 4>\r f*nnliminha ocho ó diez dias. pero que concluyii por ser conliiiuo. 
Cuando entró en la clínica tenia color páliiio de la piel. pesof̂iMluU UC l<i |/IK| , pâ U
6 incomoíuüaü eael hipoj?flíLni>, ll^üule^ en las Inglcá, dula- 
rc spng il ivoscn  el inlerior de la péLvis, sobre lodo por la 
noche, escozor en la vagina y grandes lábius, flujo abundante 
blanco amarillento, de olor fétido; por el tacto se ob.servaba 
inmovilidad de la matriz, el orificio uterino redoiiileaclo y en­
treabierto permitía la ¡nlroiluccion del dedo: sus labios llenos 
(le vejelaciones duras y desiguales, el posterior con una 
úlcera eslensa é irregular; ludo el cuello lleno de fungosida­
des y anmeulado de volumen; la mucosa vaginal ¡nmediala 
engrosada y áspera; el dedo salla iiianehadi» de un liquido 
purulento sanguíneo de olor especia!; con el cspéculiim se 
vela la úlcera fungosa gris y de superficie desigual.

Caracterizada Un claramente la afección, se dispuso un 
pinn muy sencillo, que consislia solo en InyeccioneB con el 
percloruro de hierro según el método de Pravais. Reconocida 
algún tiempo después, se encontraron todos los sinloinas 
antes espuestos notablemente mejorados y la enferma en un 
estado de salud aparente muy satisfactorio. y lomó el alta 
creyéndose curada

D esarreglos m onstruales.

Ilubo «n caso de menon-riflía en una muchacha de <:> años 
de edad, de temperamento linfático: la cnusa probalile de 
este (Icsarreglo funcional se refisria á escesos venéreos y al 
ejercicio del baile :• se curo haciéndola sangrías pequeñas del 
brazo, la víspera de presentarse la menslruacion, y aplican­
do á tos pechos cataplasmas sinapizadas.

Fué objeto de un aelenido estudio un 'caso de melrori'ííoía, 
dei cual voy á ocuparme ligeramenle.

esos tristes dias de prueba, en que el terror aparece por todas 
parles, en que enmudecen los más bellas sentimientos, acu­
día coQ la faz serena á lodos los puntos como médico, farma­
céutico, practicante y empleado do administración, llenando 
en todos ellos tan penosos deberes con la caima y actividad 
que le eran características, sin que el sueño le abatiera ni la 
fatiga le poslrárív. Estos imporliintes servici<fs y otras comi­
siones de gravedad que desempeñó durante su permanencia 
en la marina, no merecieron recompensa alguna, pues los 
servicios dei médico se olvidan pruntamentc; ya sea por(|iie 
el dolor alerrorice y se evite recordar los dias de angustias, 
ya porque la embriaguez de los triunfos guerreros oscurezca 
a aquel giie era buscado con solicitud cuando aparecía la 
imagen de la muerte entre torbellinos de llamas y humo, 
entre torrentes de sangre y montones de cadáveres; )o cierto 
es que el médico recorre siempre el áspero sendero de la vida 
sin nrillfl, sin hunores y sin riquezas, ya en la práctica civil, 
ya en el htillicio de la guerra.

Si el Gobierno no creyó del caso premiar al profesor Arbo- 
leya, la Junta esiwlástioü del Colegio de Cádiz, s.rbe(lora(le 
sus relcvaules servicios, aguardaba una ocasión para reparar 
el injusto olvido del poder para aciiiel benemérito, instruido y 
celoso médico, que tantas muestras había dado de saber y de 
abnegación. .Asi fuó que después de ia fatal capitulación de 
Ayacuebo, efectuada en 9 de diciembre de 1824. por la(jue 
se declararon perdidas casi del todo nuestras posesiones de 
América {I}, regresó Garda Arboleya á España, donde le aguar­
daba la grala sorpresa de 2 de julio de 1823, recibiendo de 
manos de sus maestros el nombramiento de profesor agregaihi

(I) Oigo casi d«l (Olio, poriTue liaslj agosto de 1S25 el valrenlc eoraaíiilJDl' 
ArisaSalo supo losieoer con valor en loa momos de Gnlses el poder cspadol.
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Era una miijor do 27 años de edad, temperamento nervioso 
sanguíneo, pero debilitado por el padecimienlo; empezti á 
inensiruar á ios ie  nños. siendo lodos los meses la sungre 
abuiKianle; tuvo varios parios, pero solo crió á uno de sus 
hijos, y esto por poco tiempo; la fimcinn mensirual era tan 
activa en osla mujer, quu aun cuando eslaba criando seguia 
presentándose el Ilujo ménslnio, y aun en algunos de sus 
embarazos menslruaba todavía 5 los ocho meses de la gesta­
ción; cuutinuandü esta función exageroda, fueron puco á poco 
adelanláiiilosü los periodos meoslruales con tal eslremo, 
que cuando entró en la clinica tenia la meiislruaciun cada 
siete dias, dejando otros siete de descanso, lo cual hubo 
ocasión de observarlo lodo el tiempo que estuvo en la 
clinica.

El tralainienlo empleado para contener esta metrorragia fiié 
nuiy seiicilln; consistió en hacer una sangría de cuatro onzas, 
al scslo (lia, esto es, la víspera de presentarse la menstrua­
ción: aplicación en las mames de cataplasmas sinapizadas; 
maniluvios sinapizados: desde la primera sangri) se víó per­
fectamente su efecto bien marcado, disminuyendo la uielror- 
rágia en términos que al mes bahía desaparecido.

Lomo esla mujer estaba bastante debilitada por las fre­
cuentes pérdidas de sangre, se ia dispuso un plan tónico 
reconstituyente, y se hizo uso de las afusiones con agua fría 
que produjeron el efecto deseado.

Se consideró esla melrorrágia como esencial y producida 
por causas predisponentes, entre las cuales se consideró la 
actividad natural de la función mensirual, bien marcada ya 
desde que por primera vez se estableció esla función; y 
ailemás el continuo ejercicio, el mayor trabajo del órgano 
uterino, respoeto de otro aparato con el cual tiene grandes 
simpatías; me refiero á las glándulas mamarias, pues nótese 
que habiendo tenido varios hijos, soln crió uno; esto es, 
que mientras el aparalo uterino ha Irabajado mucho, el 
urgano secretor de la leche apenas ha desempeñado sus 
•funciones.

Fundado en oslas consideraciones se eslabiooió la tera­
péutica.

Enfermedad^ de los órganos genitales estemos,

Se presentó en la dioica uiiajóven con una rasgadura peri- 
neal completa, cuyos bordes presentaban numerosas vejela- 
ciones y algunos puentes fistulosos; no tenia menstruación: ó 
Leneticio de los ferruginosos se reconstituyó la enferma; se 
escindieron las vejetaciones, se destruyeron los puentes y la 
herida se regularizo tanto, que empezaba la cicatrización 
cuando salió esta mujer de la clínica.

Otra enferma hubo cou vejetaciones y úlceras sifilíticas en 
los grandes labios, curadas con tos medios aconsejados.

del Colegio de medicina y cirujia de Cádiz, (jue asi recompen­
saba sus honrosos trabajos. Pero este moileslo individuo de 
la Sanidad naval (¡ue entonces contaba 26 años de edad, no 
obstante de ver halagado su amnr propio, coraprendia perfec­
tamente que carecía de dotes suficientes para subir áJa cáte­
dra desde donde resonó la voz de ios Gimbernat, Navas, 
Padilla, Puga, Ametller, Laso de Vega y otros muchos céle­
bres profesores de la Escuela gaditana. No se le ocultaba que 
para enseñar medicina se necesita tener cierta edad que 
revele una esperiencia prolongada en el arle, para que sirva 
de autoridad á las proposiciones que sostenga el maestro en 
ia enseñanza; que no es bastante poseer grandesconocimicntos 
si no se lleno un buen criterio para elejir sanas doctrinas, 
cuya esposicion exije un don especial para trasmitirlas con 
clarida(l y método, de modo que sean comprendidas por los 
alumnos; todas estas consideraciones se presentaron á la 
imaginación de Arboieya y las hizo conocer á sus maestros 
y pruleclores, que en vano trataron de disuadirlo de su 
uegaliva.

Volvió, por lo lanío, ñ surcar otra vez las embravecidas 
olas de los mares, recojido en su camarote, donde pasaba 
largas horas de soledad entre el ruido de las moniobras y la 
inmensidad del peligro, entregado al estudio y la meditación, 
formando asi un estenso caudal de conocimientos para aspirar 
otro dia á aquel brillante puesto que se le había ofrecido. 
iQué conducta tan difereple á la atrevida ambición de nues­
tros tiempos! ¡Cuántos de nuestros colegas aceptarían á cie­
gas una cátedra como la que se le brindaba al profesor Arbo- 
leya, sin tomar en consideración las dificultades que es pre­
ciso vencer en la enseñanza! Cúbrase con un denso velo esla 
materia, no sea que mi pluma se deslice y revele la inmora­
lidad y osadía de ciertos hombres, hijos de revoluciones poU-
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Enfermedadei de Iv* pecho*.

Eiilrú lina mujpr con una gran mamitis en el pecho izquier­
do, producida por el infarlo consiguiente á la eslancacion do 
la leche; estaba va on supuración cuando el pecho dcrerliéj^ 
empezó también a ponerse doloroso. terso y con aumento (la-' 
coloración: en esta disposicioo la enferma empozó á decir (juff:, 
se moría, y sin cansa conocida se presentó a los dos (lias 
estado soporoso, en el cual sucumbió. La aulópsia no no^» 
ihistni nada acerca de la causa de la muerte, en la que solo' 
creía la enferma el dia de su entrada en la clínica. F.sle es 
uno de los muchos casos que suelen presentarse en la prácti­
ca y  que no podemos esplicarnos.

dirá mujer se presentó con infarto del pecho derecho y 
fístulas originadas por anteriores abscesos; la enferma creía 
tener un cáucer de la mama, y pedia que se la hiciese la eslir- 
pacion; pero con nn tratamiento conveniente, resolutivo y 
emoliente, y la dilatación de las fístulas con el bisturí, se 
obtuvo en poco tiempo la completa curación.

Una mujer entró en la clinica con un lumor escirrosu de la 
mama, reproducido; tenia otro en el sobaco como un huevo 
de galtiua, por cuyas circunstancias no se accedió á sus pre­
tensiones de que se la operase.

Clioioa de obsietricÍA*

Entraron en esta clinica durante el eiirso, 78 mujeres em­
barazadas, parieron 61, de las cuales 4.1 eran primerizas, 
de segundo embarazo, 4 de tercero v 2 de cuarto; las 17 res­
tantes salieron antes de parir: 2 murieron, nacieron 61 cria­
turas, murieron 3.
GontiUerauionM lelalivaa al Teto y iu> dependenaia*.— Paii- 

oiopa* paturalv*.̂ — Prasentaeson cefálica.

Posición occipilo-iliaca izquierda.. *** I (¡̂
— — — derecha.. . 12{

Aquí se vé la mayor frecuencia de la posición occípilo- 
iiiaca izquierda respecto de la derecha; no hubo ninguna pre­
sentación pelviana.

Sexo de la$ críatvrAs,

Varones...................................... ^ 4
Hembras...................................  17

Época del parto.

Fetos de tiempo....................... 60
Id. no de tiempo. , ................. i

Este tenia seis meses, y nació muerto.

I I

ticas, que por desgracia he visto muy' de cerca en la 
enseñanza.

En 1." de junio de 1827 fué ascendido .Arboieya a primer 
profesor de Sanidad naval, cuyo destino desempeñó hasia 
1830, en que pidió retirarse del servicio, previendo las bor­
rascas polilicas que amenazaban estallar en España y tocando 
de cerca la decadencia cada dia mayor de la marina de 
guerra, y el poco porvenir que ofrecía un deslino rodeado de 
peligros y sinsabores. Tomó en tan buen hora la deleimina- 
cion citada, que a! poco tiempo de haber pisado su bella 
Cádiz, esa sultana del Occéano, vacó la plaza de facullalivo del 
presidio correccional y se le concedió á é l , no lardando la 
Junla escolástica en ocupar dignamente á aquel distiaguido 
hijo del Colegio, nombrándole én aquel mismo año,.esto es, 
en 1831, con fecha 2 de diciembre, rector de los alumnos.

Asi las cosas, llega el verano de 1833 y la ciudad de Sevi­
lla atraviesa por uiia de esas viólenlas crisis en que la deso­
lación y la muerte reinan despóticamente, sembrando el 
pavor, las lágrimas y el luto por ludas parles. En esos mel an- 
cólicos dias en que el cólera morbo epidémico sentaba por 
primera vez su huella en las fértiles márgenes del caudaloso 
Guadalquivir, fué cuando el profesor Arboieya, lleno de fue­
go. se lanzó á la ciudad epktemiada, donde le ocoiieroii con 
entusiasmo y fué nombrado facultativo del hospital del cor­
dón sanitario; pero su amor á ia humanidad y á la ciencia le 
movió á abandonar pronto este puesto, para lanzarse á aquel 
donde el cólera hacia más estragos, que era en el barrio de 
los Humeros, y despees en el de la Carretería y Cestería, habi­
tados por familias pobres, .fii medio de estos desgraciados apa­
reció Arboieya como el ángel del consuelo y de la vida, sal­
vando infiniáad de viclimas de las garras (le la muerle, á la 
vez que con sus consejos disipaba el estupor que aliutia á
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Eíiado de vida ó muerte de las criaturas eo el morneuto de nacer.

De las 60 criaturas do término, murieron 2 ; una dias antes 
(le nacer, otra murió después á consecuencia probablemente 
de que se cayó ai suelo en el momento de nacer, pues la 
madre ocultó (jiie estaba de parlo.
, « H  'i'*.® "®ció ames de tiempo, debió morir momen­tos ames dei parto.

Observaciones relativas al oordon umbilical y á la placenta.

*“ placenta no ofreció nada de particu­
lar, inserlandose generalmente el cordon en su parle media

bordes, constituyendo la varie­dad en forma de raqueta.

Consideraciones relativas á la madre.— Embarazo.

El embaraío siguió generalmente el curso ordinario Qsioló- 
f i 'if ro '"  “ üleslias que las propias de la última época de
i U  I I I  L i l v ¿ «

En algunas hubo Jos siguientes fenómenos patológicos: 
Pulmonia aguda en el úllimo mes: se combatió con el plan 

anliBogislico y curo en la época ordinaria; el parlo se adelan­
to, pero fué nalural.

Edema de las cslremidades inferiores; desapareció cnncJ [)Qrl0s
Ulceras y vejelaciones sifilíticas de los grandes labios de la 

'u i \ a  y enlrad.1 déla vagina: se aliviaron con un plan espe- 
tiiico local; y después del parlo se curaron con las prepara- 
I iones mercuriales al interior. ^

Fiebres catarrales curadas con el régimen dietético, 
liillamacioii de las amígdalas curadas con un Iralamienlo 

local emoliente y la quielud en la cama.
Porto.

El parlo se verificó en todos los casos naturalmente y por 
los solos esfuerzos de la naturaleza, siendo trabajoso en algu­
nas primerizas. “

En cuatro casos se presentó inercia de la matriz por plétora 
locai, que desapareció con una sangría corta y baño general.

y®5*^có durante el parlo una congestión y 
hemorragia cerebral, de la que sucumbió en pocos momentos, 
.1 pesar de las emisiones sanguíneas generales abundantes v 
hedías cu tiempo opprluno; se hizo la hlsteroiomia después 
(Je la muerte, y el feto habla dejado de existir: la autopsia 
toinprobü el diagnostico, pues se encontró gran derrame san- 

Iiemisfenos cerebrales y rotura de algunas 
\en¡i3 de las meninges-, además babia focos apopléticos en el 
hígado, bazo y pulmones.

h3 Co ‘̂̂ * '̂^““ !®*-,t^6sanareció, en fin, el cólera
ai<-M?iV regreso a Cádiz sin dinero ni recompensa
aioiina. .Siempre el olvido y la ingratitud para el médico!
In« aiMmni”' f  ? r  encargó otra vez de la rectoría de
los alumnos del Colegio, continuando asi haslaque eii 1836 

cátedra y firmó desdo luego la oposición, 
Un’  ̂conseguir acniel puesto con lodo el entusiasmo
‘ Tuvo por competidores á los más

“ Afíleos de entonces, pero ninguno pudo 
m a l  zar con el Dr. Arboleya por su afiuencia de ideas, fecun- 
didad de pensamientos, riqueza de erudición, elegancia de 
H r l ,  fie longuaje,. y gran copia de datos, hijos de una

y P^hosemchteafiquirida. En vista de lan 
eminentes doles, la Junta de catedráticos del Colegio gadita- 
110 no pudo menos de proponerlo el primero en lista que elevó 
.1 Uobierno, quedanilo nombrado catedrático supernumerario 
ei , de agosto del mismo año, con el cargo de bibliotecario. 
I ecos anos después ascendió a calefirálico de número para la 
cnseiiaiiza de patología quirúrjica, que permutó con la do nalo- 
ogia mediiia, por agradarle más esta materia. En esta asigna- 

lura luye el gusto de conocer á este sabio y respetable profe­
sor, asistiendo conlinuamenle á sus elocuentes y profundas 
lecciones, a las que concurrían sus discípulos y le más selec- 
0 de ia jayeiilud médica, y cuantos iban al Colegio escucha­

ban con silencioso recojimienlo al venerable anciano al eru- 
üilo y filosofo maeslro, tributando así un justo liomenajo de 
consideración y respeto á aquel talento superior, el más 
elocuente de la doctrina médica de la Escuela gaditana- la 
que siempre se lia ilislinguido por su constante uniformidad 
(le sistema, revelando asi espíritu ae cuerpo y dando á cono­
cer, que todos los profesores mancomunadamenle se nrono- 
iien dar impulso a la enseñanza, por la horaogeneidad dog-

En un caso hubo que provocar el parto por medio de In 
punción de las membranas, habiendo hecho anies irrieacio- 
Jies frías al cuelli) dé la matriz y la dilatación artificia! con la 
esponja preparada; la criatura salió muerta y en estado de 
descomposición, y la madre murió victima ile la infección 
séptica que ya tenia cuando entró en la clínica.

Puerperio.

El puerperio fué completamente fisiológico en la generali­
dad de las pandas, saliendo estas de lacTinicaá los nueve ó
diez días dei parto.

En algunas se observaron los siguientes fenómenos pato-
lO g  1 COS!

Metritis poco intensa, que se combatió con una sanaría v 
fomentos emolientes al vientre; el mismo dia que cesó lá 
liebre, se levanto la mujer y se puso á escribir cerca de una 
\enlnna que estaba abierta, cuya causa fué suficiente para 
producirla una pleuro-neumonia, de la que sucumbió al cabo 
ele siele días, a pesar de los evacuaciones sanguineas v del uso del tártaro eslibiado. » j  uei

Metro-peritonitis puerperal bastante grave, de la cual curó 
la enferma á beneficio de las emisiones sanguineas lócale* 
fricciones mercuriales y demás medios aconsejados para com­
batir esta enfermedad.

Otro (;aso de metro-peritonitis observamos en una jóven ó 
los veintidós días del parlo, ocasionada según se pudo averi­
guar por un esceso en la comida; la muerte fué el resultado 
de esla grave dolencia, y la autópsia comprobó el diagnóslico 
hecho durante la vida. °

Debe nolarse que en esto curso muchas de las puérpera» 
tuvieron fiebre, acompañada de aumento de volumen de l.i 

I hipogáslrio y supresión ó disminución
del Uujo loquial; en lodos Tos casos produjo muy buenos efec- 
tos la sangría general revulsiva, notándose al momenlo el 
almo de ios síntomas inflamatorios.

Cootideraeiones relativat al parto en general,— Duración 
del parto.

La duración del parlo fué generalmente de doce á Veinte v 
veiplicuatru horas, siendo en algunas menor de doce. La es- 
puision de las secundinas se verificó siempre en la primera 
media hora después del parto. - '
Epooai del dia en las cuales se ha verificado la salida de iai 

onaturat.

Casi todos los partos ocurrieron desde las diez de la noche 
a las seis de la mañana; en seis ocüíiones se verificó á las 
once de la mañana ó sea á la hora de ia visila

raálica, y anhelan imprimir convicciones profundas en el ánimo 
de los alumnos.

Esla doctrina, tan bien esplieada por el Dr. Arbolcva. iio 
era otra cosa que la de Uipócratos, engrandecida con los des­
cubrimientos que los progresos cienlilicos do los siglos tras­
curridos han efectuado en esla parle de los conocimientos 
humanos. Admitía una fuerza vital como principal agente de 
a Organización humana y a ia que estaban subordinadas 

todas las visiteras y actos funcionales de ellas. Este quid divi- 
num, principio vital, biogénico, dinámico, etc., corno es fácil 
comprender, ejercía un papel importante en la patología, y 
de aqiii dimanab^ que cuando más arraigada estaba en Espa­
ña la doctrina do Broussiiis, el profesor Arboleya con el valor 
que imprime el convencimiento, reconocía las fiebres esencia- 
es y otras muchas enfermedades, que no dejando huellas ma- 

mriales de su existencia en la organización, inclinan e¡ ánimo 
á reconocer en el cuerpo humano algo más que la parle físi­
ca. aenlaiJo este principio se despri*nde naturalmente de él. 
que no puede efectuarse ningún cambio en la composición de 
los Organos sin que la fuerza biológica, que preside sus actos, 
esperimenle una perturbación más ó menos notable; por lo 
tanto, ilecia este catedrático, que fuera de las enfermedades 
producidas por causas físicas ó químicas, cuya acción es 
inmediata, las demás principiaban por un trastorno de la 
fuerza vital, al que seguía después la alteración de la estruc­
tura, esto es, la lesión orgánica. Como so vé , esta manera 
de considerar Ja enfermedad es la misma de Uipócrales y sus 
imitadores, que atendiendo siempre y en lodos los casos á las 
leyes generales de la vida, estaban en la persuasión que todo 
paaecimicnlo JO desarrolía, marcha y termÍDa bajo el imperio 
de aquellas, siguiendo una via difcrcnle á la de la escuela fio- 
minaiile entonces, esto es ,  á la fisiológica, que solo veia
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Complicaciones.

Las complicaciones más sraves que se han presentado en 
el puerperio, han sido la metro-peritonitis imerperal y la 
pleuro-neiimonia de que he hecho mención; es digrui de lijar 
la atención la frecuencia con que en este año se prcseiiió 
esta grave complicación , que en la generalidad de los casos 
llegó á ilominarstí impidiendo su desarrollo con ia sangría del 
brazo hecha en el momento do la aparición de los primeros 
síntomas, siendo tan cierta esta iiiHuencia, que en un caso 
que se difirió hacer !a evacuación para el dia siguiente, costó 
luego más tiempo y fue más difícil dominar el mal. Debe 
también fijarse !a alenciunen la puérpera que he dicho fiió 
invadida de metro-peritonitis á los 22 días del parto, porque 
esto demuestra el gran cuidado que necesita una puérpera 
hasta que ha pasado cierto tiempo del parto, y la influuncia 
que en el puerperio tienen las causas que parecen más lige­
ras para producir las más graves complicaciones.

Lo mismo puede decirse de la gravedad de la pleuro-neumo- 
nia que padeció la puérpera en la convalecencia de una me­
tritis, gravedad que fué originada por el estado puerperal y 
por la enfermedad anterior que acababa de sufrir.

Las consideraciones relativas á estos casos, sobre todo res­
pecto á la terapéutica, constan en la siguiente lección qué el 
Dr. Saura dio a sus discípulos, y que yo recoji en cátedra 

' testualmente como tengo costumbre; coimiderándola de inte­
rés, la pongo á cunlinuacíon do los casos clinicus á que se 
reiiere y de que rae be ocupado.

fSe eoneluirá.J

SOCIEDADES CIENTIFICAS.

[ \E \L  ACADKMI.á DE MEDICIKA DE MADRID-
Memoria sobre las aDalogias ó dítereocias enlre el garroUUo descrito 

por ios antiguos médicos españoles , ;  Ja angina pieuiio-membranoia 
de ios autores modernos; escrita por ei Rit. D, IIanuel I g l e s i a s , j  
premiada por ia Academia ( I) ,

Es,, empero, algún tanto notable que no hayan señalado 
los antiguos españoles ei carácter sibilante de la respira- 
fioQ, y esa tos profunda, abogada, bronca, especial v 
característica de la difteritis laríngea, que viene á constf-

fl) Véase .el número aiilérinr.

Organos enfermos, sin tomar en consideración el agente que 
los mueve, resultando de aquí la impotencia terapéutica mas 
desconsoladora.

La división de las fiebres v la esposicion de sus síntomas, 
diagnóstico, tratamiento, etc., ocupaba de un modo preferen­
te su atención, damio lugar esta materia á lucir su vasta eru­
dición , severa lógica y buen criterio, analizando las ideas de 
los que negaban Tas fiebres, á la vez que estudiaba lilosólica- 
mente las de aquellos respetables médicos, qoe desde remotos 
tiempos las habían observado, sin que por cslu dejara de cono-, 
cer tos errores en que incurrieron, efecto dcl atraso en que se 
hallaban varios ramos del saber humano. .\1 ocuparse de las in­
termitentes, Mercado era su iilolo, y la descripción de los sín­
tomas lie esta calentura era 13 do eslo respetable español, que 
tan bien trazó en el siglo xvr sus caracteres patológicos, con 
especialidad los de las perniciosas. El cólera morbo epidémi­
co yla liebre amarilla le ocupaban muchos día.s. esponiendo 
Ionio sus übservaoioiies propias como la.s de cuantos liabian 
escrito sobre estas enfermedades contagiosas, apareciendo en 
sus lecciones coirio un nuevo observador y razonador con-- 
cicnzudo. Aprovechaba aquellos momentos para manifestar 
a sus alumnos los deberes del médico en los aciagos dias de 
una epidemia, los sinsabores que acibaran su corazón en lales 
épocas, los graves riesgos que. córrela vida, ya adquiriendo 
la enfermedad, ya sucumbiendo á los desmanes de los pue­
blos. Entonces referia vivamente conmovido sus penalidades 
en las epidemias que presencio en los buques déla  Armada 
en que viajaba; los horrores de la fiebre amarilla en el castillo 
de San Juan de Dlúa y los estragos del cólera en Sevilla, im- 
presinnándüle lauto estos recuerdos, que su imaginación se 
exaltaba de tal modo, que en aquellos instantes resplandecían 
en sus discursos las galas de ia más selecta oratoria, las mas

luir uno de sus signos más preciosos: pero esta c¡ 
cia tal vez fuera debida, á que nuestros anlepíi' 
siempre observaron el crojip como dolencia consi 
después de haberse presentado orí dias anteriores' 
mas propios de la angina lardácea, que (iié la enfj 
de que indudablemeutc se ocuparon. Sin emiiarg 
fueron olvidadas por lodos los escritores esas modilicaeiori^ 
que ofrece la voz, cuando las falsas membranas se propa­
gan á la laringe, pues que según dejamos va apuntado en 
el pronóstico del garrolillo, dijo Juan de'Solo: iqiiees 
speügrosísimo que se comunique la llaga á las parles de 
aailenlro, lo cual se conoce |ioii|uc los enfermos se enron- 
•quecen y no pueden de ninguna manera tragar, sintiendo 
»dolor en la parle baja de la garganta.»

Por último, también hemos intentado demostrar, que no 
pocas veces se complicaba el garrotiilo con el estado tifoi­
deo que los profesores modernos han señalado en la angina 
psciido-membranosa; siendo eslo dependiente de la consti­
tución médica,que, en determinados puntos de España y 
por gran número de años, ejerció una influencia muy mar­
cada, haciendo que todas las dolencias adquiriesen el 
carácter del elemento morboso que predominaba.—Dicho se 
está, y tal vez será innecesario que lo apuntemos, que la 
indicada constitución médica solo determinaba su acción en 
ciertas localidades, en determinados años ó en estaciones 
dadas; supuesto que liemos niauifeslado en la parle sinto- 
matológica del garrotiilo, que en la forma observada por 
Villarreal, en la iiiavor parle de los casos que vio Fonle- 
clia y los demás profesores, la inflamación difterítica no se 
Irallo complicada con el elemento grave y mortífero, (|ue 
constituyó la esencia de los antiguos tabardillos; sino que. 
por el contrario, en la generalidad de los enfermos no se 
presentaba más que la inílamacinn específica, que dá por 
resultado la secreción de una materia que ‘se concreta y 
organiza, para formarlas producciones diftcrílieas. ,

Con todas estas reflexiones queda también esplícilamente 
demostrado, que los españoles observaron en c} garrotiilo 
todas las formas que .se admiten en la angina lardácea. Así 
es que las descripciones de Villarreal, y cu gran parte las 
de Fontccha y otros profesores, vienen á veprcsenlar la 
angina pseudo-memhranofa en que no aparece más que el 
elemento inflamatorio específico , limitada su acción ó 
esteiidiéndosc á las partes inmediatas; al paso que en el

brillantes imágenes y profundas sentencias, que no podían 
escucharse sin conmoverse y mirarle como un sér superior. 
Al ocuparse de la irritación apreciaba bajo su verdadero 
punto fie vista á Broussais, coueediéiidole gran talento, suma 
perspicacia en la observachm de los hechos y una imagina­
ción fogosa; esponia en seguida los vicios de su doctrina, la 
comparaba con la de su adversario Br»wn, y de aquí socaba 
deilucciones de gran valor para la enseñanza’. Todos los mé­
todos diagnósticos lo eran conocidos, aun los más recientes, 
gracias al constante estudio que hada de cuantas obras y 
periódicos podian obtenerse en España, y de que era tan 
rica la biblioteca del Colegio (l) .  Pero dando refiejoba la 
grandeza de su talento y severidad de su lógica ora en la 
apreciación de los métodos curativos, discutiendo cuantos 
se coiiocian para el tratamiento de cada enfermedad; resul­
tando de este análisis comparativo el conocimiciilo del mas 
adecuado á la naturaleza de la afección.

Estas lecciones eran e.^puesias de tal manera, que á pesar 
de la aridez de la materia y de la afluencia de citas, maiile- 
niaii siempre en nclividad la atención del auditorio, éscilán- 
dula ya por la profundidad de las ideas, ya'Con aquellos bechos 
de su práctica llenos de interés y novedad, presentados con 
claridad suma y una dicción animada. Siempre se le vio afa­
ble con sus discípulos; In irritabilidad, la altanería y el des­
den. lau comunes en bis liombres que son admirados, eran 
cualidades desconocidas del mode.slo .Arbuleya, q.ue ansioso 
de que sus conocimieijtos se difiuidieran, se liallaba de con­
tinuo solícito para satisfacer cuantas ubscrvaciones le baciaii 
sus alumnos y aun compañeros.

'S t eonllnuará.)

T V \^

'D  Fin la aciuillitaci sa h i l l i  en al pMvdii mis lami-iilablo de ahamlnnu.
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C14 EL SIGLO MEDICO.
Iratado de Soto y en algunos pasajes de otros escritores, se 
halla retratada la forma lifoide;i y adinámica, y aiin en 
determinados casos, ese estado general grave, análogo al 
tifus, (|U(“. ofrece por carácter especial iina Uegmasía gan­
grenosa de la garganta, y que ha sido descrito por Monne- 

Delalicrge y Fabre como la verdadera angina garujre- 
nosa, que nosotros estamos muv distantes de desechar.

Identidad la más completa y absoluta liemos encontrado 
entre lo.s antiguos y modernós, con respecto al curso y 
iliiracion de las enfermedades que desciibicron. Así es que 
por unos y otros se conviene en que el garrolillo y la angina 
p>oudo-memliranosa son dolencias de marcha rápida, de 
terminación (iionta , hicii sea favorable, ora adversa; que 
¡medeu terminar al tercero ó cuarto d ia ,  ó ser su duración 
lie 7, H, 9 ,  l i  6 más dias.—Rn algunas circunstancias, 
deciaJuan de Solo, la enfermedad puede andar toda su 
carrera en el mismo- tlia en que cninieza, no siendo-muy 
raro ver sucumbir ú los pacientes al dia siguiente de la 
invasión; y los profesores modernos inanifiesian que cuando 
la angina está complicada con el crmip., la duración es más 
corta que si uo se presenta la indicada complicación; todo 
lo cual nos hace sospechar que en los casos en qne el garro- 
tillo ofrccia una Icrniinacion lan rápida, era esto debido á 
la coexistencia de! croup y de la angina pseudo-memhra- 
iiosa.—Por fin, tanto una como otra dolencia dícese qne 
pueden prolongarse mayor ó menor número de dias, según 
el carácter epidémico ó esporádico de las mismas, las cir­
cunstancias individuales y la índole de las medicaciones que 
se folien en práctica.

Con esto damos punto al paralelo entre el garrotillo v la 
angina pseudo-membranosa, en virtud del cual creemos 
habrá podido formarse ya un juicio bastante exacto de las 
analogías que existen entre una y otra dolencia; y pasamos 
á tratar de algunas otras circunstancias, que servirán para 
ciMiipIctar el punto que en esta tercera parte de la Memoria 
nos liemos propuesto resolver.

Rstudiado precedentemente lodo lo que dice relación con 
el diagnóstico de las dolencias de que nos ocupamos, cúra- 
nlenos ahora tratar de los/«icios pronósticos que acerca de 
Ia.s miomas se han emitido por los profesores antiguos y 
modernos para señalar las analogías ó diferencias que entre 
ellas existan realmente.— Es este un puuto de tanto interés 
V trascendencia, como hemos procurado mauifeslaren el 
lugar oportuno, que fué especial y detenidamente estudiado 
por los escritores del garrolilló, estableciendo consejos 
prácticos en e.stremo acertados, sabios y prudentes, y que 
siempre deberemos tener á la vista, cuando nos hallemos 
delante de esta terrible enfenuedad, para dejar incólumes 
el buen lustre de la ciencia y nuestro honor profesional, v 
pura con<figuir, en el grado que nos sea posible, el alivio ¿ 
la curación de los enfermos.

Dijeron los escritores del siglo xvii que la angina sofocante 
era una dolencia de curso rápido y de terminación funesta en 
la inmensa mayoría de los casos, por cuyo motivo sucunibian 
gran número éic los que por ella eran acometidos: v por su 
parte maoifieslaii los que se han ocupado de la angina pseudo- 
memliranosii. que es esta una eorernicdad muy grave, sobre 
tndo en el esliado epidémico; conviniendo, por lo tan to , con 
e| juicio emitido por los antiguos médicos españoles.

Cuando las falsas membranas se eslienden á algunos otros 
puntos, y más principalmente á la mucosa laríngea , cons­
tituyendo la ílifh’rilts laríngea ó croup, hállansc contestes 
todos los modernos en que se áiimciita eslraordinariaraenle 
el peligro de la dolencia, siendo de tcuier que muy luego 
ofrezca un éxito'desgraciado. Ahora bien, si esto se dice 
en la angina que describen los modernos, hemos visto va 
imc _ima cosa análoga pensaron del garrotillo los médicos 
españoles; asi es que miraban como signos de nial agüero 
todos aquellos que inilicaban la propagación de la llcgmasía 
á las partes profundas, refiriéndose á esto Juan de Soto, 
cuando manifestó que era peligrosísimo que se comunicase 
la llaga á las partes de adentro, lo cual se echaba de ver

por enronquecerse los enfermos y no poder de ninguna 
manera tragar, sintiendo al mismo tiempo dolor en la parte 
baja de la garganta.

Además de este importante signo, llamaron imiclio la 
atención nuestros antepasados sobre las diferentes roloia- 
ciones qne podinn oliecer las falsas membranas, teniendo 
como signos pronósticos adversos los lióles oscuros ó lívidos 
de dichas producciones; y después de esto se fijaron en el 
valor que dehieva darse á las heraorrágias, diarreas y demás 
síntomas correspoiiiliontes á esos estados adinámicos ó tifoi­
deos, que lan couiunmentc venían á cousliliiir en un grado 
estiaordirario de gravedad á los desgraciados que eran 
presa de la terrible angina sofocante.—Fácilmente se'com- 
preniie que también en este punió debe haber conformidad 
de pareceres cnire tos antiguos médicos españoles y los pro­
fesores modernos, pues que si por lodos se reconoce en 
nuestros dias la gravedad de! estado tifoideo por si mismo, 
escvideiUe que dicho elemento ba de sen  ir para duplicar 
el peligro de la angina pseudo-menihranosa.

Por último, hemos dicho que la angina diflerílica es 
tanto más grave, cuanto más jóvon ó más debilitado se 
halla c1 sugtlo que la padece, cuando las fuerzas están 
postradas desde los primeros dias de la enfermedad, y en 
ciertas consliliiciones médicas que ejercen nua periiiaosa 
iulluencia sobre todos bis estarlos morbosos que entonces 
aparecen.— Una cosa análoga e.scriliieron lomhicn del gar­
rotillo nuestros antepasados; así es que Juan de Solo asegura 
que dicha dolencia era mucho más grave en los niños por 
su deliilidad natural, y eu todos los sngclos cuando se pre­
sentaba el pulso débil desde un principio, sin haber prece­
dido evacuaciones notables. -

Paralelo entre ¡as lesiones anatómicas del garrotillo ij 
(le la angina pseudo-membranosa.— liemos dicho ya en el 
artículo que consagramos á comparar la sinlomatologia de 
los padecimientos en cuestión, que la existencia v los 
diversos caracteres de las falsas membranas vienen á cons­
tituir en ambas dolencias los signos esenciales y paiogno- 
mónicos, los caracteres de más importancia p a r a d  diag­
nóstico de las mismas; y si esto sucede con respecto á los 
síntomas característicos, es porque las producciones diflc- 
ríticas son lesiones anatómicas constantes, invariables, sin 
las cuales no existe la enfermedad, que pueden apreciarse 
debiflamente desde un cierto período de la misma, y que 
siibsislen lia.-ta después de la muerte, siendo entonces 
mejor comprobadas por la autopsia cadavérica.

fié aquí por qué hemos dicho tantas veces y repetimos eu 
este lugar, que lo mismo por los antiguos españoles, y más 
especialmente por Villarreal, que por los autores modernos, 
se ha considerado la presencia de las falsas membranas 
como el carácter anatómico fundamental de ambas enferme­
dades; así como también existe la más completa uniformi­
dad entré unos y otros, sobre el asiento y la diversa colora­
ción délas mismas producciones. Recuérdese en compro!»- 
cion de nuestro aserto, que ios médicos regnícolas observaron 
ya que las falsas membranas invadian el istmo de las fauces 
y la faringe, estendiéndose desames á otros diversos punios 
de ia mucosa neiimo-gástrica; y que se ocuparon también 
con estremada prolijidad, de los diversos tintes qne las 
mismas ofrecían según cl periodo de la enfermedad y aun 
el diverso carácter de las epidemias; Indo lo cual liemos 
dicho repelidas veces, que ha sido tamiiieii notado por los 
médicos modernos que lian escrilo de la angina pseudo- 
membranosa.

Cuando se examinan en lo.s cadáveres las parles que han 
sido cl asiento de las producciones difteríticas, dícese por 
llreloimeau y otros autnrC' que la membrana mucosa con- 
serv.a orilinárinmenle su consistencia; que se halla algún 
tanto equimosada, pero que nunca ofrece una verdadera 
ulceración; circunstancias que fueron lamliioii consignadas 
por Villarreal, al asegurar que en las autopsias iialló las 
falsas membranas ciñendo diferentes partes, y que vió 
conservarse iiUactos los tejidos subyacentes. Afirman otros,
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en contraposicioQ á las ohservaciooes del ilustre médico de 
Tours, que han visto verdaderas ulceraciones en ciertos 
casos de ángina lardácea, y esto mismo se notó por muchos 
de los míe escribieron del garrolillo, pues que se fijaron con 
especialidad en los diferentes cacactéres que las úlceras 
olrecian.—No se crea por lo dicho que profesemos la 
Opinión de nuestros compatriotas, sobre la existencia fre­
cuente de úlceras en la garganta; puesto que, por el con­
trario, abrigamos la convicción de que en la mayor parte 
de los casos eran engañados por las apariencias, d'ei mismo 
modo que lo hablan sido los médicos antigoos y muchos de 
los que les siguieron. Sin embargo, aunque creamos aue en 
cierto número de observaciones se tomó por úlceras lo que 
no sería otra cosa que producciones difteriticas, vemos lani- 
bien en sus descripciones algunos otros caracteres , que no 
pueden referirse más que á un verdadero trabajo ulcerativo, 
que invadía diversos puntos de la membrana mucosa.

Las pseiido-membranas, que constituyen la lesión anató­
mica principal de la angina sofocante y pseitdo-membrano- 
sa, dicesc en nuestras tiempos que son algún tanto elásti­
cas, lo cual observó ya Villarreal, pues comparaba estos 
nuevos productos á uñ cuero bumeilecido y ik.xible. Por 
último, se han asignado á dichas producciones caracléres 
químicos, microscópicos é histológicos, de que no liablaron 
los profesores españoles, porque en su época aun no se 
habían hecho á la patología y anatomía, las aplicaciones 
de las ciencia-^ físicas y químicas que lian dado por resulta­
do el conocimiento de todas esas propiedades.

l íay , en fin, otra alteración orgánica que se ha tenido 
como muy característica de la angina psendo-membranosa, 
V que consiste en el infarto de los gánglios suhmaxilares, 
que pueden adquirir un voliimen variable, llegando en 
casos raros ásupurar;  cuya lesión fué también notada por 
todos los profesores españoles, según detenidamente lo 
manifestamos en la sintomatologia del garrotillo.

Con todo lo que llevamos espiiesto quedan suficientemente 
demostradas las analogías íntimas qne existen entre las 
lesiones annlóniicas del garrolillo y de la angina pseudo- 
membranosa, las cuales corroboran más y más el juicio que 
pudimos formarnos en las comparaciones anteriormente 
establecidas; faltándonos (an solo para terminar el examen 
de todas aquellas circunstancias i(ue son indispensables para 
el calial conocimiento de las enfermedades, el tratar de las 
analogías y diferencias que se ofrezcan entre la eliologia de 
los padecimientos que comparamos.

Es el estudio de las cai/.<as morbllicas uno de los puntos 
de que más útiles resultados puede reportar la higiene y la 
terapéutica, y esto solo justifica ya la preferente atención 
con que debe ser mirado; porque en verdad., el conoci­
miento de lodos aquellos.agentes que en dadas circuns­
tancias llegan á determinar nu estado morboso, derrama 
grandes luces sobre su diagnóstico, sirve para establecer 
indicaciones terapéuticas, y es el mejor y más sólido 
cimiento de una segura y sencilla proliláxia.—De todas 
maneras, sin que conozcamos las diferentes causas que 
pueden dar origen á una especie patológica, no deberemos 
decir que sabemos de ella todo lo que es necesario para 
diagnosticarla con acierto, ni mucho menos para poner cu 
práctica aquellos modificadores que han de restituir el 
organismo á su estado fisiológico; es decir, que sin la etio­
logía ,.  el diagnóstico será incompleto y las indicaciones 
inexactas, erróneas'é incapaces de renresentar las aspira­
ciones de la ciencia y las necesidades del enfermo.

(Se con tinuarij

Discurso proDUQciado por el S r ,  Académico D a .  D. T omás Sart ebo  t  
MoRFSo, eu  co n le su c lo n  al del Sb . D, R amón F é l i x  Ca p d b t i l a , 
en el a e w  de s u  recepción de Académico, en  38  de jnnio  de  I SOS ( I ).

Debe tenerse en cuenta que a! crear la sabia Providencia, en 
su incomprensible previsión, la fábrica del hombre, iníundien-

( t )  V i n e  ol núDero iS l .

do en SU interior un agente de movimiento y conservación, y 
sometiéndola á la ley del crecimícnlo y de la caducidad para 
que por el hecho de nacer hubiera necesariamente de morir, no 
podía formar una potencia que hubiera de crijirse en absoluta 
é independiente de la misma ley para cuyo cumplimiento fuera 
establecida, y contra la cual se rebelara.

Absurdo inconcebible fuera en la infinita sabiduría, que 
aspira, sin embargo, á hacer posible la cslraviada razón lin- 
mana, en la ohcecacioD que en ella produce el mismo afnn de 
vivir, incitándole á proseguir de mil maneras el delirante pro - 
pósito üe los antiguos alquimistas.

El poder de la naturaleza, finito como todo lo creado, no 
puede esceder el coto que en el orden miiversnl está prescrifo.

La ' i d a ,  como dice nuestro insigne Fray Luis de León:
i;s Ror qae spenas nace f rs cnjidi',

F.s sonilin gae camina ; j se apresara 
En maDera ninpuoa dciesiUi.

El continuo móvimiento que la dá á conocer se describe con 
mucha espresioii por Mr. Reveillé-I’arisé en su libro sobre la 
Vejez: «.álraer,—dice,—y eliminar, componer y dividir, iden- 
«tilicar y descomponer, destruir y reproducir, persistiendo 
íjsienipre la unidad vital, esta es una de las grandes funciones 
"déla vida. A cada instante se renuevan Tas moléculas sin 
ocambio fundamental en el individuo. La materia pasa, por 
»decirlo así, y atraviesa la economía, y no constituye esencial- 
nmenle la fuerza positiva, porque esta es permanente. De 
»mudo que en lo íntimo de los fenómenos v ítales se demues- 
otra iiuiversalmeule esla ley admirable de renm ación incesan- 
ote de las moléculas mientras las formas persisten, ó en otros 
«términos, mientras que la unidad subsiste inalterable.» Pero 
este incesante y comiúícado movimiento tuca á su meridiano; 
y declinando entonces el impulso que le produce hacia su ocaso, 
comienza una época de lento retroceso y descomposición, que 
ileva en pós de si la ruina del orgiOnismo.

Y si en el estado normal aparece tal poder limitado como cor­
responde, ¿habrá Je eslrañarse que en el preterualural no al­
cance siempre á realizar sus demostradas tendencias conser­
vadoras? ¿Podría existir en contradicción su omnímoda latitud 
en et accioental con la restricción que tiene en el fisiológico?

Las enfermedades seíunstiluycn de uuo de estos diferentes 
modos: ó por ofensas inferidas eo la parle material del orga­
nismo , en cuyo caso la fuerza v ilal acude solícita suscitando 
funciones reactivas para unir, reparar y producir, según 
sea la especie de lesión que se hubiese ocasionado; ó por ím- 
presiooes morbíficas que alteran las condiciones regulares en 
la inervación, en In sangre ó en los vasos que la conducen, 
cambiándose en su virtud el modo de induir estos elementos 
sobre la economía, eo cuyas circuiislaiicias se deniucslra el 
inílujo de la espresada fuerza, por la sucesión ordenada de los 
fenómenos que representan el mal. por la fijación de los pe­
riodos que inarcau el tiempo y manera de su evolución, y por 
sus propias terminaciones siempre en correspondencia con los 
elementos vitales que se Imbíerao alterado; ó finalmente, se 
producen por agentes deletéreos absorbidos y trasportados al 
iQleríor de la ecóriomia, é por vicios constilueionales, here­
dados ó adquiridos, que alteran los elementos plásticos y 
cambian la dirección de las.fucrzas; y la iialurnicza suscita 
Jambien entonces reacciones, con las cuales lucha positiva­
mente por espulsar, asimilaré eliminar la causa productora 
del padecimiento causado.

En el primero y el úlUmn caso, la fuerza do la vida, pro­
vocada por la acción dañosa, re.accloiiü con un lin evideiile- 
mente conservador, valiéndose de sus medios inmediatos de 
acción, iiérvios y sangre: en el segundo, se acomoda á la si­
tuación preternatural ocasionada eu ios propios elementos vi­
tales, cuyo nuevo estado, en la constancia y regularidad de 
su evolución, asi como en sus terminaciones propias, marca 
de un modo positivo el orden en la dcsarmonia, la unidad en 
la multiplicidad, la tendencia curativa eu el desarreglo per­
turbador.

Ahora bien: ios cambios internos sobrevenidos, ya por Im­
pulso vital ó ya por la afección provocada en los elementos 
vitales, tienen que seguir precisamente un desarrollo acomo­
dado á su modo de constitución; siendo el fin á donde llegan 
más ó menos avanzado, seguí) la intensidad con que han sino 
producidos.

En aquellos, nó siempre alcanza la fuerza á vencerla 
acción dañosa y destructora, y á reparar sus estragos; como 
la de afinidad no puede en todas ocasiones satisfacer so ten­
dencia á reunir las moléculas en formas geométricos regula­
res, cuando la interrumpen en su acción circunstancias 
estrañas.
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lili los últimos tiene tjuc dejar correr con su ímpetu propio, 

aunque siempre con sujeción á las leyes risiológicas'acomoda- 
üas al estado patológico, el desarrollo de los cambios sobreve­
nidos en las condiciones esenciales de la \ ilalidad, los cuales 
van a parar en muchas ocasiones á resultados fuueslos; como 
el hombre, aunque inteligenle y diestro, dirijiendola marcha 
de un brioso alazaii. no es dueño siempre de evitar ó conte­
ner el furioso arranque que toma en su carrera, y se derrum­
ba y despeña por espantosos precipicios.

Las lendendas curativas de la naturaleza requieren para 
tener efecto, Condiciones necesarias, como las exijen las 
aguas para ascender á su nivel, el aire para producir sonidos; 
Ja afinidad para reunir las moléculas integrantes, y los 
agentes lodos para determinar los resulladus naturales de su 
actividad propia. La graduación moderada en los elementos 
morbosos que reprcsciilan la causa próxima de los males, la 
coniplcxioii bien arreglada del siigelo que enferma, la esclu- 
siun de circunstancias, conconiilentes y perjudiciales, y la 
concurrencia no dañosa de las iiinueiicias de clima, localidad, 
estación y coiislitticiun médica reinante, torman el conjunto 
de talos condiciones, iiidispciisüljles para que la propensión 
de la naturaleza se dejo ver sin embarazo; pero en fallando 
alguna de ellas, ó iiilerviniendo algún agente especifico ó de 
efecto deletéreo, se interrumpe ó altera su dirección prove- 
cbosa, manifestando, con todo, en las situaciones más graves, 
la potencia que licne, con recursos eslroordinarios que uo
pocas veces nos maravillan y sorprenden.

- ■ ■ 3̂ 22 ■■l’or esto décimas que la naluraleza tiende, ta  el estado mor­
boso , á la curación , como en el fisiológico á conservar; y la 
palabra empicada para calificar la acción de que. se trata, no 
supone la segiiridad constante dcl resultado que la sigue.

lie donde concluimos: que la nalijraleza tiouo en si un poder 
baslaiile eficaz, que, presidiendo al desarrollo del organis­
mo, rijiendo el solidario conjunto de sus movimientos armó­
nicos y provocaiidoícnsacioncs inlernas que conducen á actos 
inslinlivQS y necesarios, sostiene la t ida, ta precave y la de- 
liendc,; cuyo poder se demueslra igualmente en el estado pa-

el estado anormal haciéndole natural.
Pero que no siempre alcanza este poder innato á llenar el 

fin á que proiwnile: primoro porque es limitado; y después, 
porque, interviniendo en el juego de la vida y en las afeccio­
nes morbosas tantas circunslancias cslernas y coiidicinnes in- 
.ternas que lan variadamente se combinan, asocian y concur­
ren, según el mi do como ellas se disponen con relación á la 
causa, al elemento consfilutivo del padecimiento, al modo de 
ser del sugclo y á ¡as influencias de tupografia, clima, esla- 
non é iiiílnencia epidémica, la tendencia natural se desplie­
ga sin embarazo hasta su completa realización, ó choca con 
obstáculos que bastardean sus impulsos, los descomponen ó 

.anillan.
Definido asi el importante papel que la naturaleza desem­

peña en el inmenso cuaiiro.<Ie las afecciones morbosas, consi­
deradas lie un modo general. solo nos resla precisar los lér-
....minos de la alianza en que el arle entra con ella , para el iin- 
portante lin que esprosa el lema eiejído por nuestro digno 
compañeru como asunto de su discurso. •

IV.

De los precedentes establecidos, se viene á parar va, por 
medios llanos, á la resolución del problema.

Recimocida la anlücrácia y lentlencias conservadoras de la 
naturaleza, si tiene en si poder bastante para oponerse al 
Irasluriio ocasionado en la economía por la dañosa acción de 
las causas perturbadoras, para asimilar, descomponer ó es- 
pulsar al agenlc maligno que se insinuó y anidó en el orgii- 
iiisrau, y liara arreglar las acciones vilales de manera que 
V cngaii á parar á su equilibrio, como el péndulo á su centro, 
después de oscilaciones más ó menos fuertes que las causas 
morbíficas en ellas produjeran , claro es que el arte debe res­
petar entonces lan saludables esfuerzos, más eficaces y segu­
ros que su ¡Dlerveiidun innecesaria y tal vez inlempesliva: 
pero en el caso contrario, sí la reaccign espontáneamente 
proinovida con un fin beneliciuso, fuera insuficiente ó violen­
ta; si la malignidiid del agente destructor amortiguára ó inha­
bilitare los resortes vilales; si alguna circunslnncia concomi­
tante mediara para impedir el cur.sii nalnial del movimieiilo 
l•u^alI\(); y, en una jialabra, si fallase alguna de las con- 
d emnes espueslas como ¡mlispcnsables para que una enfer­
medad llegue á un término feliz por el impulso do la misma

naluraleza, esta será la ocasión propia y opoi luna de quo el 
arte iiilervciiga, para allanar los inqiiezos, facililar el modo 
de apaciguar el tumulto mueboso, y restablecer la calma eii el 
seno del organisinu.

.4! sacerdülc de la naturaleza, conocedor de sus leves; al 
hombre consagrado al arle bajo la dirección de s u s 'reglas, 
corresponde únicameDle juzgar de la ocasión en ijue éste 
deba o nó intervenir en auxilio de aquella con sus variados 
procederes; fundando su resolución, para que sea acertada 
en la ciencia que posee, y en el resultado del análisis a erili- 
cado sobre los eleiucnlos que concurren en la manifestación 
morbosa, ya sean ctiológicos, bien patogénicos, epidémicos 
o indi\ iduaics.

Pero debe advertirse, que la absleiicioii del arle cuando la 
naturaleza se basta para conseguir el rcslablecimienCo de la 
sájud, no escluye de modo alguno la asistencia de su legüi- 
ino n-presentanle, el médico; pür([ue la iiilerpreladon de 
ios datos que indiquen la mera observación, esperando jiara 
obrar el curso de los acontecimientos ulteriures. sulo esta ai 
alcance del buiubre instruido y esperimeiilado; y además, 
porque, siendo liarlo frecuente que circuiistancias muy 
varias Irasfomicn una siluacion morbosa sencilla y regular eíi 
otra más complexa y comprometida, él solo puede uisccniir 
con su saber lo que exijan estos cambios; sin que deba tam­
poco dejarse de tener en cuenta, .(jue las disposiciones que 
solo llevan por objeto dejar á la naluraleza marchar sin emba­
razos no son un proceder inactivo, sino elicáz aunque indi­
recto , que requiere también coiiocimienlo de la ocasiun v de 
los auxilios higiénicos que se emplean.

<iTres cosas, dice Solano de Luque.tlebe tener presemos 
»ol médico que asiste a un morbo agudo ú otro cualquiera; 
iimpí’dir, ficrniitir tj ayudar. Si el muviiiúento de la iialura- 
“leza es peniidosu , impedirle; si es critico y perfecto, jier- 
Bimlirle; si es flojo y rehacio, avudarle: 'en este consiste 
»fa Medicina.il ‘

El separarse de esta prudenle posición, que consliluye a! 
medico en verdadero inlérprele do la naluraleza, como dijo 
el celebre Baglivio, en vírlud de la importante alianza envas 
condiciones liemos procurado determinar, equivale u some­
terse ciegamente á la dirección do sistemas esclnsivos, que 
lian nacido, en varias épocas, de especulaciones liipoléltcas 
de una espenoiicia ilegitima y espúrea, ó de falsas analogías.

El prednminnnle influjo del sensualismo, desconociendo la 
antocrácia nalural, induce á la terapéutica á una aclividad 
inmoderada y peligrosa; así como el idealismo exagerado, 
rcvislieiido á la medicina de un carácter mislico, anula de 
hecho la indicación cuimtiva, por esperar lu que iio os posible 
de los esfuerzos naturalés, como si fuesen impulsados por un 
Jirincipio no solo racional sino también infalible. El esceso 
primero daña, por periurbar las operaciones convenientes do 
la fuerza d e la vida con el uso inlcmpeslivo y aglomerado de 
Suslancias medicinaies á cuya acción «o s'e dá espera, sin 
respetar la ley que las ciifenncilades guardan en su evolución 
según su género: olvidando, como dice nuestro insigne Valles 
que las enfermedades tienen sus edades como los hombres y 
su término iialiiral

El segundo perjudica en las muclins ocasiones en que la na­
turaleza cxije pronto y elicáz auxilio, ya para librarse de la 
causa maléfica quo la agobia ó la destruye, ya para moderar 
a intensidad escesiva ó cambiar la íiulofo del elemento mor­

boso que la arrasira hacia un término funesto, bien para eli- 
niiiiar una complicación que la embaraza, ó para verificar ia 
resolución del acúniulo de materiales que obstruyen las vías 
circulalorias de un órgano principal, eiilurpeciendu y alteran­
do sus funciones Irascciidenlales

La sabia maxima sobre que hemos discurrido, aliusando 
acaso de la benévola alencioo de esl.e respetable concurso, 
señala al práctico el carácter de ias fuculladcs que le corres­
ponden en el ejercicio de su grave minislerio: con lo cual le 
precave oportunamente de los peligrosos errores á que ie 
imliicen las exageraciones ó hipotc-sis do sistemas esclusi- 
V islas y paradójicos, entre los cuales figura en nuestros días 
el q ue , divorciándose de la ciencia y rompiendo con la Ira- 
dicion, ha lomado por mole un nombre que indica ya su cs- 
clusivismo. La houieopalia: concepción eslravagante á que, 
sea diclio de paso, ha sabido resislir, á pesar de los halagos 
con que Itriinfa, la ilustrada profesión médica española, con es- 
ceiiciqiies conladiis. conociendo que la amalgama repiignanle 
del mislirismq en que se apoja y de! vulgar empirismo que 
nje en su aplicación práctica, no puede ofrecer lo verdad, 
iiicompalible con e| nlisurdo; que el abandonar ia esperiencia 
que acumulan los siglos afanosos para sustituir ásu acrisolada
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EL SIGLO MEIllCÜ.
enseñanza una eslraña paradoja, es retrogradar á los tiempos 
primiUvos y renunciar al criterio cicnUQco y al buen sentido- 
que el desalend. r el gran poder de la naturaleza cuyo princi­
pio de actividad por un lado se encomia v se enaltece y 
por otro se munospreda interviniendo necesariamente en las 
curaciones, es divorciar la teoría de la práctica v adoptar un 
proceder conlrario á la conveniencia que la lógica reclama- 
fiue el admitir acción donde no hay sustancia, es una ilusión 
deplorable que, desmeiilida por la razón y la esperiencia y 
lililí apoyada en falsas aiialogias, nos llevaría a los tiempos 
de la teurgiü o de la magia; y que actuar, por l in . eii el 
irataiiiiento de los males, con remedios ilusorios, es engañar­
se a SI mismos, dejando á la naluraleza entregada á sus 
propios recursos con grave espos'icion del resultado en muchas 
ucasiones. Con motivo fundado esla Real Academia, encar­
gada por su Reglamento de examinar las doctrinas nuevas, 
á fin de descubrir lo verdadero do lo falso, para dar a las pro­
fesiones médicas la dirección que el bien público reclama, 
unánimemeule ha condenado, en ocasión no lejana, este peli­
groso error que al bien público perjudica.

«Los médicos, dice Piqiier comenlaiido á Ilipócratcs, se 
ohan eslraviado muchas aeces por seguir sus sistemas ó sus 
ocaprichos, que es lo mismo; y queriendo gobernar por ellos 
olas máximas cnncerniciites á la  curación , no solo han cau- 
osado graves daños, sino que se han hecho ridículos.»

Terminemos, pues, felicitando al Dr.' Capdevila, por el 
acierto con que ha dejillo y trazado un punió de lauto interés 
para la ciencia y la humanidad, dando motivo á resallarla 
cerlidunibre,que simboliza el lema de esta Academia: el cual 
marcando ai médico el carácter de sus atribuciones, señalán­
dole el rumbo que en la práctica debe seguir, y demarcando 
el respectivo poder tíei ane y de ¡a nattir/ueza, une la tradi­
ción respetable con el progreso legitimo; y señala, como 
luminoso faro, el camino do la verdad, que conduce al bien 
tras el cual afanosos vamos.

()i7

SECCION PROFESIONAL.
Ciijlrci palabras acerca de las causas del estado de abatimiento por el 

que han pasado las procesiones médicas; del modo de existencia más 
conforme de las mismas para su major brillo, y de las honrosas colo- 
eaciones que de derecho Ies corresponden.

II.
Habiéndonos ocupado va con bastante eslensionen lapri- 

luera parte de este artículo (I) .  de las causas del estado de 
uhatimienlo por el que han pasado las profesiones médicas; 
lócanos dilucidar liny en este escrito la segunda parte del 
mismo, la cual es relativa al raudo mas conforme de existen­
cia de estas mismas profesiones para su niav'or brillo.

Es un principio general admitido, y un becho fuera de toda 
Ulula, el que la remoción de causas remueve lambicn en lo 
general sus efectos, cuyo principio si lo aplicamos al caso 
presente servirá para manifestarnos con toda certeza, que 
separadas ¡as causas que hemos visto habian producido 
aliatimieiilo por el que han pasado las profesiones médicas, 
oslas lendriaii otra existencia más conforme, y jior lo lanío, 
mas encaminada á su mayor brillo. Esla.es una lerdad innega­
ble, mas sin embargo, la esplanaremos un puco en las siguien- 
les lincas.

En ¡irinier lugar inanifcslamos que la abiiiulaiR-ia de profe­
sores era una de las causas que sehaliian opuesto á las mayo­
res consideraciones hacia nuestra profesión. Estoes tan cierto, 
que no tenemos más que volver la vista á cualquiera otra, á 
este o al olio arle, industria, oficio, producción ó género de 
vida, y en una palabra, á cuanto existe en el universo. La 
abundancia de una cosa cualquiera es por si sola, causa muy 
abonada para que se la tenga en poco y liasla se la desprecie, 
siendo esto sabido y puesto en práctica por toda clase ele per­
sonas. Siendo esto un principio general, no podían separarse 
ampueo de él las profesiones míUicas. Por consiguiente, con 

la disminución del grande número'de profesores ijue en estos 
unimos años han salido de las escuelas, |irincipiara imluda- 
bieir.ente para los mismos otra época menos azarosa, porque 
lio presentándose de tropel en un número fabuloso á prelen- 
uer cualquier partido por insigiiificanle que sea, ybacién- 
«oio solo un numero corlo y proporcionado á las ventajas que

i') Véase t i  D úm rio  13J.

dicho partido les ofrezca; los ayuntamientos y los parliciila- 
res conocerán que no hay aquella abundancia de profesores 
que lio lince mucho mataba á los mismos, y que si no dan una 
buena dotación en relación con las necesidades de la época v 
las garantías necesarias, no encontrarán profesores que sé 
comprometan a asistirlos.

Por iu tanto, es indudablemente uno de los medios de mejo­
rar nuestra profesión, de que sea considerada y aparezca con 
brillo, el que el número de profesores currcspoinla cxácla- 
mente en cuanto sea posible con las necesidades de los 
pueblos. De este modo la sociedad no los despreciará como 
hasta aquí, y los pueblos no los arrojarán de.lns parliilos con 
la facilidad que lo baoiaii antes, porque abrigarán la duda de 
si encontraran al moinciiTo otros que los sustituyan.

Esla misma abundancia de profesores en sus diferentes ge- 
rarqiiias con sus variados Ijlulos y unos con muchos eslmlius, 
otros con mciiiaiios, con pocos, casi con ninguno y liasla des­
provistos enteramente de ellos, lian sido, en unión de su 
grande abundancia, otra de las causas más abonadas para su 
desprecio; pues la heterogeneidad cii cualquiera cosa a nada 
conduce sino á su desmoronamiento. Estas clases con su 
abundancia y distintos grados y derecbos no podían subsistir 
por largo tiempo sin destruirse mútuainenle, siendo al mismo 
tiempo el juguete de ios pueblos que \eiaii en cada indivi­
duo un profesor, para muchos en lodo igual á sus compa­
ñeros, y para olrps tmiy diferente de ellos. La facultad médi­
ca con este modo de pre-^entarse se hallaba, puede decirse, 
hecha trizas; cuyos despojos eran recojidos á su manera por 
cada una de las distintas clases, en las que so bailaban divi­
didos los profesores. Mal grave y de falales consecuencias, 
porque la unidad, ese principio de fuerza física é inleleclual, 
se encontraba comptetamenle por tierra, puesto que en estas 
varias clases habla cierta antipat'ia cutre todas ellas que diii- 
cullaba su conspiraíto tina, consensus umis. Los pueblos v eian 
también esla falla de fraternidad entre miembros de una fami­
lia ,*y desconüabaii de su ciencia y aun de sus inlenciones. 
En fin. con las innumerables clases de profesores que bahía, 
iiü podía de ningiin modo irse adelante ni adquirir la profe­
sión y sus iudív iduos las consideraciones y brillu que debian. 
Era, pues, necesaria é indispensable una medida radical que 
cambiase el modo de ser de las profesiones médicas. que les 
diese otro modo de existencia más coiiforme, por medio de la 
cual desapareciese la confusión que basla entonces había reina­
do. En fin, nos hallábamos en el caso de no poder pasar un solo 
dia mas sin esta reforma, y el Gobierno asi lo comprendió. 

^Después de.varios debates principiados con la reforma del 
año 1827 y aun antes, y de prevenciones injustas c ¡nnioli - 
vacias, al lin se han visto coronados los deseos de-la mayor 
parle de los profesores, los de los jóvenes que se dedican á 
los estudios médicos y los de la sociedad en general. La feliz 
idea de la reuninn de las clases módicas en una sola con la 
denominación de doctores ó licenciados en medicina y cirujia. 
dala en nucstro.pais de mucho antes del año Iít27; pero en 
este es puando se principió á poner en práctica, Imbiliiando 
al efecto los colegios de Madrici, Barcelona y Cádiz. Esla me­
dida se planteó como una tentativa, envos efectos se espe­
raban; no habiendo podido estos ser mejores, se han ido 
ensanchando *de año en año los liniiles de tal mejora, cuva 
historia é inmotivadas acusaciones ocuparían ilemasiaifo, 
por lo que me abstengo de llegar á ellas. l‘or lillimo. lo que 
hasla hace pocos anos era voluiilario. hoy es obligatorio, y en 
el dia no se da más enseñanza módica un nuestras escuelas 
que la necesaria para que de ellas salgan línicamenlo docto­
res ó licenciados en medicina y cirujia. ¡ Cuán grande ha sido 
para mi, y creo que para lodos los compañeros y personas 
sensatas, el dia.en que derinilivamcnle quedó instalada esla 
única enseñanza en nuestras ;escuelasl l-ila debo producir 
ópimos frutos, como ya los está produciendo, v debe hacer 
desaparecer la confusión y desorden y reinar 'la coiilianza 
de todas las clases bácia nueslra hermosa profesión, represen- 
ladü únicamente |ior jiersoiias de esmerada educación, de 
largos estudios y con iguales atribuciones v derechos. La 
reruiidicioii, pues, de todas las clases médicas en una sola, c.s 
el paso más grande que ha dado el Gobienio; marche, pues, 
en lo sucesivo por esla misma senda, que tanto liuiior le liacc 
y tan grandes resultados delie producir, y no retroceda un solo 
paso ante la linea do conducta que hoy sigue. Eiia sola dase 
de oiisi'ñaiizasmédica, y por lo lanío una sola clase de profe­
sores, es lo único que conviene á  los mismos*v á los niiebíos, 
y es lo único l.ambieu que puede conducir á irueslni íiumani- 
laria ciencia al grado ile coiisiilcracion y brillo á que su noble 
misión la hace acreedora.
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618 EL SIGLO MEDICO.
Quizas se dude lodavia sobre la conveniencia ó inconve­

niencia de eslos principios; pero esla duda, que pudiera 
haber lenido alguna base donde apoyarse antes de la publica­
ción dcl nuevo Reglamento para la enseñanza de los practi­
cantes que tan felizmente ha dado á luz últimamente el ( ro - ' 
bienio, queda del ludo desvanecida con este importante do- 
cuiiicnio. Si la reunión de las distintas clases de profesores en 
una sola ha sido un paso grande y de unos resultados alta- 
uiente beneliciosos, no loba  sido menos la creación de los 
practicantes, que en mi concepto deberían llamarse de medi­
cina y cirujia, debiendo estar siempre bajo las órdenes de los 
profesares de medicina. £sli>? a! lado de dichos profesores 
pueden hacer mucho bien y ningún mal, pues enteramente 
sujetos á ellos en cuanto al ejercicio de su practica, uo serían 
arbitros de mandar nada á los enfermos, siendo solo su misión 
la de contribuir al cumplimieulo do las prescripciones facul­
tativas. Esto que parece una cosa irregular es lo que más 
debe contribuir al brillo de nuestra profesión, pues por medio 
de la igualdad de derechos que se conceden á los profesores 
V de la sumisión ú. estos de los practicantes, cuya necesidad 
de este modo está reconocida y no de ningún otro, se forma­
ra un verdadero cuerpo médico sin rivalidades, cuya causa 
lio era la que menos comprometía á la profesíou. Este modo
de existencia de nuestra clase parece también el más natural 

leron las prácticas seguidas en otras. Y sino, ¿quéy conforme
parecería un juez sin escribanos, un cura sin sacristanes, un 
ingeniero sin ayudantes, etc., etc.? Este nuevo modo de exis­
tencia. pues; esta nueva vida por la que hoy marcha ya en 
liarte la gran familia medica, supone mucho más en favor de 
la misma que la anterior, y supondrá á no dudar el todo, el 
(lia que bis varias clases de profesores que todavía existen se 
hayan refundido en la única que debe quedar.

Continúen, en su consecuencia, abriéndose las puertas de 
las universidades para la tan deseada nivelación, pero no de 
tropel y como se quiera, sino con el órden debido, v concur­
ran á ellas lodos los médicos puros y todas las diferentes 
clases de cirujanos para que pueda llegar el día de contar 
con una sola cíase de profesores Continué también el Gobier­
no por su parte la marcha que tiene trazada en la actualidad 
con relacioQ á la enseñanza médica, y arregle los partidos 
médicos del morlo que nos atreveremos á proponerle en el 
articulo próximo, y se lia concluido todo lo irregular y anóma­
lo, para principiar una nueva era de ventura y de paz para 
las profesiones médicas, para sus individuos y para los pue­
blos. adquiriendo las primeras las consideraciones y el brillo 
de i|uc han carecido hasta hoy.

Casi después de cuanto antecede no habia ya necesidad de 
marcar otras causas que condujeran á cimentar sobre bases 
sólidas nuestra profesión y á darle el brillo de que ha careci­
do; pero entre ellas aparece una de grande impoflancia, cual 
es la educación social y módica. La falla de educación social 
en cualquier clase do personas, dice muy poco en favor de 
su origen, de sus principios y de su instrucción ó cnscñ.inza 
recibida; regularmente todo esto es tenido por defectuoso, y 
sus imlividuos poco ó nada considerados y sí en lo general 
despreciados. Todo lo contrario de lo que se observa en suge’- 
los de fino trato y que manilicslan por sus modales y recio 
y juicioso proceder que aun citando su origen haya sido oscu­
ro, la instrucción que después lian recibido ha mejorado su 
condiciuii y ha impreso en sus acciones físicas y morales aquel 
sello característico que diferencia de un solo golpe de vista ni 
hombre do despejado talento, dcl adocenado. É'la inslrnccion 
v las saludables prácticas que de ella so desprenden cuando 
ha sido bien diriiida desde un principio, es no solo necesaria 
sino ítidispensabíe para que las clases de la sociedad que en 
su seno cuenten con mayor número de individnos de estas 
condiciones, sean mucho más consideradas por la misma y 
alcancen mucho mayor brillo que las que se presenten bajo 
condiciones opuestas. La profesión médica por lo tanto, para 
llegar al estado de consideración y lustro que yo rieseo, (Jebe 
estar constituida por esta clase de personas. Pero esto, aun 
cuando por si solo supone mucho, no basta; pues la profesión 
médica necesita contar en su seno con individuos que además 
lie esta primera instrucción y las prácticas sociales generales 
que la acompañan, estén adornados de otra segunda esclusi- 
vamente médica, la cual es de la mayor importancia. Pre.scin- 
diendo aquí de la parte cientilieai eii la qiio cada profesor 
debe haber lenido muy buen cuidado de empaparse cuanto 
su inteligencia te baya permitido, no siendo un épico menos 
por no ser tan instruido como su compañero, pues los grados 
d(> dicha inteligencia no son en lodos iguales, hay oirá con­
dición que supone todavía más para el prestigio de la ciencia

y el de sus individuos. Esta es la moralidad de los mismos, 
tanto general como médica.

No hay profesión alguna que reclame más moralidad que 
la nuestra. Pero esta moralidad debe ser general y alcanzar 
en primera linea á lodos cuantos se hallen dedicados á la 
noble ciencia de Esculapio. Tengo muv présenle desde que 

'estudiaba aquel pasaje deHuffeland qué dice; «El médico que 
habla mal de otro, envilece la cieucia y se envilece á si 
mismo.» No olvidemos, pues, esla gran raaxima, y si quere­
mos ser respetados por propios y eslraños y que nuestra 
profesión y nosotros mismos llegueiiKK al grado mayor de 
consideración y brillo posibles, procuremos hallarnos dolados 
anle todas cosas de la más acrisolada morahdad en todos 
nuestros actos.

De lodo cuanto antecede sacamos, en resumen, que el 
modo más conforme de existencia de las profesiones medicas 
para su mayor brillo, es aquel que dé por resultado un núme­
ro de Individuos relacionado con las necesidades de las gran­
des poblaciones y de los pueblos; que coavendrá que tudas 
los diferentes clases de prdfesores que ha habido y sigue ha­
biendo todavía, queden refundidas en una sola (|ue deberá 
llamarse de médico-círujnno.s, con una especie do, ayudantes

3UC nada podrán hacer por si solos y si siempre bajo las inme- 
¡alas órdenes de los profesores, los cuales se titularán practi­

cantes de. medicina y cirujia; yporúllirao, que tanto estos 
como los profesores ,'han (Je tener la ediicacton social y cien- 
tilica mas completa posible y una moralidad a toda prueba.

Profesores, pues, allamente moralizadas que consUlayan un 
solo cuerpo, cayos individuos haiitiH recibido una completa ins­
trucción, tengan unos mismas derechos y aparezcan en la socie­
dad en un número proporcionado ¿i las necesidades de esla: hé 
aqui nuestra redención; porque, á no dudar, esta misma socie­
dad no podrá menos de apreciar en lo que valen estas favo­
rables circunstancias, y elevar á la protesion que cuente en 
su seno con esla clase de individuos, al brillo á que sus 
virtudes ia hacen acreedora.

íSe coneluiri.J 
JuíÉ  G esovós V Tui.

PRENSA MEDICA.

E S T R A N J E R A .

Con«t<tvraclop(rci Kohrc la  i c t e r lc ln  {rrtkvo; p o r  «I se ítor  
ll< -rard .

El Sr. I I e r m i o , médico de los hospitales de París, ha tenido 
ocqsion de observar á un mismo tiempo dos casos de ictericia 
grave en el hospital de Lariboisiere. Dicho profesor reconoce 
en primer lugar que esta enfermedad es idéntica á la que los 
autores alemanes designan bajo el noinliro de atrofia asnárilla 
aguda del hígado; pero no aúm'fíQ que la lesión indicada con 
este nombre pueda ser considerada como carácter palogno- 
mónico de la dolencia.

Con efecto, las lesiones hepáticas fallan en gran número 
de casos de ictericia grave. Los hechos observados por el 
Sr. ÜKiuno eran de este género; ni el examen directo ni el 
microscópico, hecho por el Sr. RoniM, pudieron hacer descu­
brir la más leve lesión en el higado.

Lo que contribuye á restrinjir la importancia que los 
alemanes han atribuido á la alteración dcl higado en la 
ictericia grave, es que también en otras afecciones se puede 
igualmente observar la disminución de! volumen del órgaiii 
y la destrucción de sus células. La obra del Sr. Beño, en 
particular, contiene muchos hechos de cálculos biliarios con 
retención de la bilis, en los cuales se verilicarou exacta­
mente las mismas lesiones hepáticas que en la ictericia grave.

Por lo tanto, estas lesiones no son necesarias para la cons­
titución de la dolencia, ni son el punto de partida délos 
graves accidentes que se observan tantas veces por parte 
del eucéfalo. Las cliferencias observadas por los analoniii- 
patoiogistas dependen, generalmente, do la marcha mas 
o menos rápida de la enfermedad. En los dos casos del señor
llh. R*aii no habia alteración dei higado, á pesar de que la 
marcha de la enfermedad se hizo notable por lo rápida y como 
fulminante.

Tratando de indagar cómo se producen los diversos sinlo-
mas, el Sr. IIkoaro es de opinión que la ictericia es produ­
cida como la de ciertos envenenamientos, como la de la liebre 
amarilla. Cualquiera que sea en ambos casos la causa de
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eslas pcrlurl)3ciones en las principales funciones de la 
economiii. el liií'.irlo se eiiuuumra atacado como los órfta- 
nos eseaoialeá. los riñniies, el sistema nervioso, j; la supre­
sión (le 'una de las (¡rincipales funciones del hlsarto. la 
secreción de la bilis, es sii consecuencia. La falla de la bilis 
en los conductos bdiarios y culos intesliaos, prueba de un 
Diodo perentorio la dismimicion de la reacción, que muy 
pronto se hace iiftposible por la destrucción de las células 
liepalicas, y aleja enteramente la idea de una superabundan­
cia biliosa, de la polieolia (Rokitansky). «En cuanto a las he­
morragias y á los accidentes rerebrales. hallamos la espiica- 
don de ellos en la misma causa desconocida que hiere a casi 
lodos los órganos y estingue lan rájiidauieiile el fuco de la 
tilia. Bajo este punto de 'is la  no se puede dejar de reco­
nocer grandes analogías con el Ufo, y admitir una deesas 
grates y profundas altcradones en la evásis de la sangre, 
qae parecen resultado de una especie de envenenamiento 
uiidsmalíco.'i

[Gaz. méd. de París.)
T e l . in o s  (r n u M iitlc o  c a r a d o  p o r  m e d io  d c l  c lo r u r o  

d e  b a r io .

Un peluquero, de 39 años de edad, se corló con una hoz 
en la palma üe la mano izquierda, cerca de laárticulacion 
rádio-carpiana, á principios de marzo de I80.S; la herida se 
curó en seis dias y el pacienle no esperimentó consecuencia 
alguna hasla la mañana del 30 de marzo, en que al levantarse 
de la cama comenzó á sentir dilicultad para abrir la boca, 
contracciones en la mano izquierda é imposibilidad de csten- 
derla, y luego dolores en el costado derecho y en el muslo del 
mismo lado. Estos fenómeiios, durante los primeros dias, 
desapareeian cuando el enfermo se metía en cania.

El iu de abril, yendo en aumento la enfermedad, entró el 
sugelo ea el hospital Mayor de Milán .\1 dia siguiente por la 
mañana presento una contracción espasmódica de los másete- 
ros y rigitlez de los músculos del cuello; la mano izquierda 
se contraía tan pronto como el sugelo sacaba el brazo de 
debajo de las cubiertas de la cama, ai paso que el dolor men­
cionado del costado y del muslo persistía; el pulso apenas 
estaba un poco frecuente. Proscribióse el cloruro de bario á 
la dosis de tfi granos en una libra de agua destilada para 
tomaren las veinlicualro horas, dosis con la cual se conti­
nuó hasta el 21, desde cuyo dia, habiendo cesado casi com­
pletamente los síntomas tetánicos, se redujo la dosis á 8 
granos por d ia; desde el dia 26 se suprimió el medicamento, 
y el -¡.a salió el enfermo curado del hospital

Debe añadirse á esta historia que, según Ambuosio Giiekisi, 
de Milán (Annaii uino. rií me¡/.. agosto y setiembre de 1S60,

E. 437), que ensayó inútilmente este tralamienlo en un 
•do do lii guerra de Italia, el Sr. Gsecui consiguió varias 

veces curar el télanos traumático con esta sal de barita. y el 
Sr. Tíssami, de .Milán, igualmente en 1860 en un herido.

(Gaz. méd. ital. Lombardia.J 
E iir« r iii« ila d  <lc Ir a ta u ilc u to ,

Para la mayor parto do ios médicos, este trataraiento so re­
sume en lina forin.il y muy bien juslilicadn semencia de incu­
rabilidad. El Sr. TiuiMVi Wii.i.iv.u< alimenta mejores esperan­
zas en virtud de la observación de seis casos que se le han 
presentado desde hace 8, to y hasla 2u años, y cuya curación 
se halla en el dia bien confirmada Cita, eiilre otros, la histo­
ria de uno de sus aniiguos coiuIíscíuujos, estudianle de medi­
cina, cuy^ orina se habla vuelto albuminosa y que. hidrópico 
ya, habla sido Uesaliuciado hasta por el mismo Bui-.iit, por 
Proüt y por Goi.rin y Bino, y (jue sin embargo, se curó abaii- 
iloiianuo .1 Londres y yéndose a tívir en el campo, y lomando 
algunas purgas de jalapa.

Los demás enfermos, cuya observación refiere el señor 
WiLLuii,, se curaron por medio de la sangría, lle'ada en uno 
de ellos hasla producir el sincope. Pero hay que notar que 
lodos estos individuos eran jóvenes (de 16. 20, 22 v 31 años). 
En algunos lambicn la enfermedad habla comenzado por una 
bemorragia ó sinlomas que anunciaban la hiperemia renal. 
Uno de ellos liabia lenido la escarlatina poco tiempo antes.

Estas condiciones, añade el periódico de donde tomamos 
estas lineas, diliereii á nuestro parecer notablemente de 
aquellas eu medio do las cuales se vé establecerse la albumi- 
miria grave en una edad ya avanzada, sin aparato inllamalo- 
rio al principio, y denolaiulo una perturbación lanío más 
prolunda y tanlo menos curable ilc la nulricion, cuanto más 
ienlü é insidiüsameiile se verifica. (The Lancet.J

T u m o r  mAU^DO (le la  eiirueion por ilrl
c loruro  (te oro.

Un niño de 8 años de ed id, de complexión delicail i ,  ile 
color pálido amorillentó, lenla, hacia ya de U  á 18 meses, en 
la cara dorsal de la parle lateral media de la lengua un lumor 
del laiiiaño de una nuez, de aspecto azulado, de coiKisIcncia 
esponjosa, abollado y que presentaba en el vórtice una ulcera­
ción fungosa. La salivación ero fétida y continua; los ganglios 
submaxiKires estaban binchailos y doloridos. Habíanse usado 
sin resultado alguno los mercuriales, los preparados iodo- 
potásicos, la caiilerizacion , etc., y la enfermedad conliniiaba 
su marcha progresiva. Ocurrióle entonces al Sr. Buxnv l;j 
idea de administrar el cloruro de oro infiis ei extra . y pres­
cribió inleriormenie este remedio á la dosis de u,01 mañaiu 
y larde, mandándole disolver en agua destilada; localinente. 
se aplicó lie dos en dos ó de tres oa tres dias por medio ile 
un pincel, y dísiiello igualmente en agua desiilada También 
se ordenaron baños templados v dieta ligera. En seis semanas 
de tralamienlo la masa escirríforino de la leiigna se disipó, 
la hlceracion se cicatrizó y desapareció lodo vestigio de ia 
arcccioii, recubraiuio el órgano ai mismo lieinpo la integridad 
desús funciones.

(Escho. méd )
—Es notable esta observación por más de un concepto, v 

muy sensible que no pudiera precisarse más la (erdadera 
índole de ijiclio tumor, calificado de maíigm. Seria de natu­
raleza sifililica, á pesar de la iiieficácia do. ios mercuriales, 
las preparaciones iodo-potásicas, etc? Conocida es la acción 
de los preparados del oro en ciertas afecciones de esta cl.ise.

l>lg-anicRto redondo; vascnlnriz.'tclon.

Este punto de anatomía, que tiene una alta importancia eii 
la liisloria do las fracturas del cuello, ba sido recieiilemeiite 
sometido á nuevos estudios por el profesor H ibtt. Una inyec­
ción hedía en la artéria obluralriz, debajo del músculo pecli- 
nco, le ha probado que todos los vasos capilares del liganienlu 
se hallan en el punto en que se iiiserla en la depresión oval 
de la cabeza del fémur. Cuando se corla en seguida este liga­
mento en el sculido de su longitud, no se vé arlcriola alguna 
pasar del ligamento á la cabeza del fémur. Por el conlrario, si 
se inyecta laarléria perforante, de la cual la arlérin luitriliva 
es una rama, se obtiene una inyección microscópica muy sa- 
lisfacloria del iiilerior del hueso; y entonces una sección 
yerlical del fémur permile seguir vasos que llegan hasla la 
inserción del ligamento, sin que pueda percibirse ninguno que' 
llegue al ligamento mismo.

(Natural Bislory Review.j 
{■omad.-t de g^ltcerliin con tanino.

E! Sr. Di.doüt dice haber empleado con mucho provecho 
contra las conjuntivitis crónicas, cuando numerosas granula­
ciones exislenles hablan resistido al uso del sulfato de cubre, 
una pomada compuesta de 2.8 gramos (unas 6 dracmas) ile 
giicerolado de almidón con 6 de tanino.

También dice el citado profesor (|hc ha empleado csl.i 
pomada, pero solo con 3 gramos de tanino. como tralamienlo 
tópico (lelos tumores hemorroidales, y doblainlo la dósLs del 
tanino en el trntamieiilo de las vaginitis granulosas.

[fíévue de iher. méd. chir.)
Por la Prensa médica, E. C.vstei.o Sebr».

PARTE OF I C I AL .

4 - \ N I U A D  [ U I L I T A B .

K K A i.K S  Ó H D E N S S ,

12 seliembre. Aprobando queso destine un primer me­
dico al hospital militar do Zamboaiiga, que desempeñe a la \ ez 
la .Icfatura de Sanidad militar de Miuduuao.

Id. id. Concediendo el regreso á la Peiiínsiila al primer 
ayndaiile médico D. Dámaso Paslor y Berilo.

Id. id. Id. permutar sus destinos a los segundos aviidanlrs 
médicíis I). Celestino Oliva y Casanova y U. Gabriel Ramón 
yAndrover.

Id. id. Id. permutar sus destinos n los primeros ayudan­
tes médicos D. Cláiidio Claramunl y Celda y D Sanios Jimé­
nez Villanueia.
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M. id. Id. próroga al primer médico D. José Prals 

y Tli.gpr.
Tii. id. Nomhrando secrelario de la Suhinspeccion de Sa- 

iiidiiil mililar de Calaluña al primer ayudante médico D, Ma­
riano Ciisagemas v I.iibrus.

M O N T E - P I O  F A C U L T A T I V O .

SECRETARIA C.ENERAL.

Coiiiimia jliierin  el pago del dividendo, su plazo eitraordinario. 
hasta p| úllimo di.i del mes rorrienie, en las tesorerías de las juntas 
delegadas y en la fteneral. Para los c|ue se hallan pendientes de p.ago 
de lítanos d'u mota de entrada, sigue inmbien abierto el pago hasta 
el niisnin término.

Madriii 20 de seiiem brede 1S03.—El secrelario general , Luis 
Coletlroii.

Acordado por la Junta Directiva el pago de tas pensiones que se 
abonan por osle Monte-pío, se avisa á los pensionistas presenten en 
las Juntas dclcgaiias i  que correspondan los documentos prevenidos 
en el art. f>2 del Reglamento, á lin de que puednn percibir sus res­
pectivos haberes en los quince últimos días del actual trimestre, 
spgnn previene el art, SO del mismo Reglamento.

Madriii 13 de setiembre de 1862. — El secretario genera l, Luis 
Cnindron.

VARI EDADES.

VIAJE CIENTIFICO.

S r. 0. Fn iscisco Mk s d b í A lvaro .

Muy señor mío y apreciable amigo; Aldirijir á V. mi última 
rafia desde I.óndres, es probable i|vie no creyera V. me habla 
lír olvidar de decir algo de Paris, por cuyo pueblo longo' 
lanías simpalias y fine lauto admiro, y por esto voy por 
segunda y úllima vez á dirijirme á V. desde esta, pues que 
yn el tiempo apremia para volver á la madre patria á conlt- 
jitiar las habituales tareas.

Llegué á esta gran capital cuando estaba espirando el curso 
académico, cuando ya los profesores dccian el adiós á sus 
discipulos para descansar durante las vacaciones; y por cicrlo 
que no podía haber llegado en época más á propósito ni más 
agradalile: entonces se ocupaban casi todos los profesores de 
hacer e! resúmon de lo observado en las clínicas; entonces 
deducían ios conncimicnlos generales, resultado de la obser- 
V ación de todos los casos prácticos; entonces recordaban los 
descubrimientos útiles, los medios de diagnóstico mejorados, 
los tratamientos más usados, y con mejor éxito; en esta época 
su comprobaban ó destruían las estadísticas suministradas 
por los niitures: entonces, en una palabra, se derlucin la p de 
la ecuación formada durauLe nueve meses conlínuados de 
Observación y estudio.

Bien hubiera yo querido oir todos estos resiimiyies; pero 
esto era imposible, y me dediqué más especialmente al que á 
ia sazón estaba haciendo Mr. Velpeaii; y puedo decir que es 
lina de las veces que mejor he empleado el tiempo, porque 
]iuede asegunH'sc que el dicho resúmen es un tratado de ci- 
rtijia. reducido á la miiiima espresion, pero que cada pagina 
ilice más que un libro entero: el gran número de observacio­
nes recujidas con toda exactitud, el modo de relacionarlas 
entre s í ,  y sobre todo, las consideraciones que el célebre 
cirujano francés hizo al hablar de cada grupo de eiifermeda- 
lies, fo-rman un conjunto digno do estudio y de la mayor 
utilidad.

1,0 mismo casi poilria decir de la generalidad de los profe­
sores que han beclio el resumen del curso, citando entre oíros 
j  Mr. l’iorry; pero de estos no puedo hablar con laníos datos.

Por lo demás, he visto que en los liospilales continúa la 
misma aclividnd, la misma afición al Irabajo que durante el 
invierno, si bien es verdad que aqiií'el verano ha sido’ una 
verdadera primavera, lo ciial no deja de iiiduir bastante para 
la actividad fisica.é intelectual.

Un acontecimiento notable se lia verificado hace pocos dias 
y del que ya tendrá V. noticia; me refiero á la creación en la 
Facultad de Paris, de seis cursos compipmcnlarios que com- 
pronilen: i.® un curso cHnico de enfermedades de la piel; 
2.® lino de enfermedades sifilíticas; 3.” uno de enfermedades 
de los niños; 4.® uno de enfermedades mentales y nerviosas;
a.® uno do oflalmologia; fi.® uno de enfermedades de las vias
urinarias.

116 aqui, pues, establecida oficialmente la enseñanza de las 
especialidades; ahora bien, amigo mió, ¿qué de comentario.' 
no podrían hacerse al pensar cu este deseo del Gobierno 
francés, y en su solicitud por ia prosperidad do la instrucción 
médica? Temería ser molesto si tratara de insislir sobre una 
cosa tan clara que la comprende el más inepto.

Quiero prescindir de algunos defectos que para mi tiene el 
decreto, particularmente en su ejecución. y de que no me 
ocupo porque no es del caso; pero mírese la cuestión en su 
esencia, considérese el decreto en si mismo, en lo que signi­
fica I jah! entonces era preciso escribir muclias páginas para 
tratar de la cscciencia y bondad de la idea, de la protección 
que t ienda  instrucción, del ¡irogreso incesante; en una pa­
labra, habría necesidad de decir ciertas cusas que no todos 
pueden oir, y por eso las dejo, para que cada uno las compren­
da, como punios suspensivos. Hace pocos meses .'e establecie­
ron dos cátedras; hoy seis cursos complementarios, es decir, 
que en puco tiempo se han aumentado ocho cátedras en la 
primera Facullad do Francia; y eslo, ¿qué prueba ? Rospnn- 
ilan por mi lodos, unan su voz y en coro responderán, que 
un pais en que estas cosas se hacen , tiene que ser siempre 
fuerte y siempre de primer orden.

Sigo todavía haciendo paleóle esta proleccion del Gobierno 
francés por la instrucción. F-n lodos los cslablccimienlos de 
enseñanza se han verificado las ceremonias solemnes para la 
dislribuciou de premiosa los jóvenes aplicados; y ¿qué he 
visto en todas ellas? Quizá me atrevería á decir que estas ce­
remonias han sobrepujado, se han eslralimitado de la modes­
tia que siempre acompaña á los sabios: los hombres mas emi­
nentes, los primeros personajes del Estado, los ministros, 
senadores, mariscales, obispos y la Emperatriz misma, se han 
dignado asistir á estas ceremonias, dando así una prueba de 
amor á la juventud, de entusiasmo por las ciencias y letras, 
de proleccion por la instrucción.

Paso por alto estas ceremonias y voy á fijarme solo en una 
de las mas notables, á saber: la distribución de premios quo 
tuvo lugar en la Sorbonne, en el concurso general entre los 
liceos y colegios de Paris y de Vcrsallcs.

Presidia el acto Mr. Uoulant, ministro de Instrucción pú­
blica, y asistían: el cardenal arzobispo de Paris, el mariscal 
Magnan, el mariscal Regnaud de Saiiil-Jeán-d’Angeli, el pre­
sidente de la Cüur imperial de Paris, senadores, individuos 
del Consejo imperial de Instrucción pública, y otros muchos 
personajes que seria prolijo enumerar. El ministro pronunciú 
un discurso que fué muy aplaudido y que por falla de espa­
cio no traslado integro; pero sí voy á copiar algún párrafo 
que cumple bien á mi objeto.

Dccia: «Inspirándonos en estos senlinnenlos, buscamos aquí 
otra cosa que una ceremonia puramente escolar; premiar ei 
trabajo de nuestros hijos es un acto verdaderamente nacional. 
Si los estimulamos con nuestros aplausos a estimar en su 
justo precio el valor de ¡os estudios, que purifican el guslo, 
fortifican el alma y dan á ia inteligencia una poderosa activi­
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dad, es porque sabemos velar por los más grandes intereses 
sociales. En el padre de familia que tiembla de emoción y que 
corona á su hijo, hay también un hombre, cuyo pensamiento 
vá más lejos que las satisfacciones de! hogar doméstico y que 
jirometo á la sociedad un ciudadano útil ó ilustre. Por modes­
tas que sean estas distribuciones de premios, en medio del 
ruido y ele los acontecimientos del mundo, ofrecen un espec­
táculo cuyas emociones perlenecen ai país mismo. Es el génio 
de la Francia que vuela sobre es(a escojida reunión de jove­
nes, y efue sonrie por sus victorias A agüellas que dudan y re­
bajan lodo lo que concierne á la enseñanza, pregunladies por 
qué la opinión se agita con tanto calor hoy día, al tratar de 
cuestiones de Instrucción púbiiea; preguntadles por qué son 
objeto de !a alia solicitud del Emperador, y de las más graves 
discusiones en el seno de los grandes cuerpos del Estado. 
Preguntad, en fin, á la esperiencia y á la sabiduría délos 
tiempos, cómo pu ro e  ASEr.cntRSK u  suPERuminAn d e  una  s a c io '. 

Felicitémonos, pues, señores, y nunca en ocasión más oporlu- 
na. por el interés universal que se observa en pro de los 
hombres y de las cosas que pertenecen á la enseñanza; y á fin 
de corresponder á este interés que nos honra, permitidme 
afirmar que la Universidad continuará fielmente su propósito 
de trabajo y mejoras.»

Después de eslas palabras pronunciadas por el ministro 
francés, y después de lo que ya voy diciendo repelidas veces, 
es escusado que insista ; me basta hacer con el rainislro la 
última pregunta, que con todo intento he puesto en lelra más 
notable: ¿cómo puede asegurarse la superíoridad de una nación? 
. Basta por hoy, querido amigo; y hasta otra ocasión, soy 
siempre de V. su servidor Q. B. S. M.

Poris de agosto de <8S2.
D b. CORTtJAnEKA.

021

DOS Pa labras sobue l a s  obligaciones d e  los subdelegados 
DE s a n i d a d .

(ConcluslOD.)
I’or el Reglamento vigenlo de subdelegados de Sanidad, se 

previene á estos funcionarios la obligación de remitir'cada 
semestre á ios Gobiernos de provincia, un estado del personal 
facultativo de todo el distrito judicial.

Los Boletines oficiales, por medio de una circulár de los Go­
bernadores civiles, ordenan á los alcaldes la época en que 
deben mandar a los subdelegados una lisia general y nominal 
de lodos los profesores de medicina, cirujia, farmacia y vete­
rinaria. residentes en sus respectivas jurisdicciones.

Esta Operación, si bien molesta é incomoda, carece al 
menos de los inconvenientes, compromisos y peligros que 
hemos manifestado ya en su lugar correspondiente, aunque 
no está exenta de trabajo, de costo y de responsabilidad.

Para llenar cumplidamente este servicio, es indispensable 
un libro de caja en donde conste la residencia de todos los 
profesores del distrito, sus lilulos, su dotación; nombre de 
los pueblos, número de vecinos, censo de población; un re­
gistro , copiador de oficios; otro ídem para el movimiento del 
personal; otro, para las enfermedades reinantes de cada año, 
y otro, para los asuntos sanitarios no comprendidos en algu­
na de las anteriores secciones, á saber: el recojimienlô y 
cancelación de los títulos de los profesores de la ciencia que 
sucumban ; la comprobación de las defunciones, y autoriza­
ción de las autópsias de los cadáveres que á petición de sus 
amilias hayan de embalsamarse, momificarse, etc.; la precisa 

asistencia del subdelegado médico á estos actos; el levanla- 
inienlo y suscricion de un acta en donde conste lodo lo per- 
enedente á esla clase de operaciones, y con su correspon- 
icnle certificado de defunción, la que se ha de remitir al al­

calde para su conocimiento y para que mande archivarla.
De lo espuesto se infiere naturalmente, que para ei buen 

desempeño de los diferentes asuntos encomendados á los sub­
delegados de Sanidad, es necesaria é indispensable una ofici­
na bien montada, sin cuyo requisito seria muy difícil satis­
facer cumplidamente e! importantísimo servicio de ¡a admi­
nistración sanitaria; y como una consecuencia lógica de esta 
verdad procede también, que sin una decorosa recompensa, 
mejor consideración y más autoridad, no podemos ni debemos 
ser subdelegados.

Hemos procurado hacer un fiel retrato de las obligaciones 
impuestas á los subdelegados de Sanidad por ia Administra­
ción del Reino, á fin de que aparezca más notoria la injusta 
desatención con que hasta ahora han sido estimados tan pe­
nosos como trascendentales servicios, y para que tan respe- 
Ublcs funcionarios, abandonando para siempre ese estado ili> 
incaiificable abnegación en que por tanto tiempo han probado 
al mundo su virtuosa y resignada paciencia, corran presuro­
sos á reclamar ante el Congreso nacional una conveniente y 
equitativa reparación de tan injiisUficable olvido.

Esle ha sido únicamente nuestro objeto, y para esto sola • 
mente hemos empuñado la péñola, olvidados por un niomeiito 
del sentimiento de nuestra propia insuficiencia.

Después de todo, siempre uos quedará la conciencia del 
deber cumplido.

Htfllin 27 de agosto de I8C2.

J osé Martínez y G onzález.

ALMANAQUE MÉDICO DEL MES DE OCTCBIIE.

Sigue siendo el mes de octubre por lo común tan húmedo, 
pero tan templado como el de setiembre, ó por lo menos como 
su segunda mitad. La atmósfera se presenta algunos dia« 
completamente despejada, pero los más suele estar cubierta 
de celajes y aun nubarrones, que producen aguaceros con ó 
sin descargas eléctricas. La temperatura continúa bastante 
apacible; sin embargo-, los dias en que sopla el viento Norte 
suele descender á 6 y aun á 4° C. Los vientos que más reinan 
son los Sud-Oeste, Oeste, Nor-Oesle y Norte. La columna 
barométrica, que muchos dias está en la variable, suele os­
cilar entre las 2o pulgadas y 10 ú 11 lineas, y las 2C pulgadas 
y 4 lineas. Por último, el pluvímetro nos manifiesta lo mucho 
que suele llover en esle mes.

Esla variación en el estado atmosférico no puede menos de 
influir de un modo sinieslro en la salud pública. Así es que 
en octubre son muy enmiines las enfermedades de naturaleza 
gástrica, catarral y  reumática, particularmente en los niños, 
mujeres, ancianos y en los de tempcramenlo linfático. Tam­
bién abundan las inlermilenles do todos tipos y las neurosis 
de todo género. Además, disminuida en mucho la traspira­
ción cutánea y repeliendo por otra parte el frió más ó menos 
la sangre á los órgan9s parenquimalosos, puede producir en 
ellos congestiones, que serán mucho ó poco graduadas, se"-un 
las circunstancias individuales de cada siigelo; de mmioque 
podrían presentarse pleuresías, pulmonías, liepatilis y otras 
varias inflamaciones viscerales, y aun flujos sanguíneos supra 
éinfra-diafragroáticos. Tampoco suelen escasearlas liebres 
exanlemálicas; así que tenemos que Iratar bastantes casos de 
viruelas, de sarampión, de escarlatina y también de erisipela

Las enfermedades crónicas toman generalmente en octubre 
una gravedad la!, que muchos de los enfermos que las pade­
cen sucumben, en especial si el mal reside en los órganos res­
piratorios. Por esla razón, y porque las enfermedades agudas 
que se presentan en este mes suelen complicarse y ser de 
suyo graves, la mortandad es en octubre mucho mayor que lo 
ba sido en los meses anteriores.
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El que estime en algo su salud debe evitar en octubre 

cuanto pueda la impresión del frío y de la humedad, y sobre 
ludo la de esas bruscas variaciones atmosféricas que lan fre- 
nienles son en dicho mes y que de lanías enfermedades son 
origen. ¡Cuántos pagan muy caro el no tener semejante 
precaución!

Retúmen de laa observaciones meteorológicas hechas en el Real 
Observatorio de Madrid en el mes de mayo de 1862.

La 1.® década de mayo fué eti general muy nubosa , y más hieir 
iranquila y lemptada que revuelta 6 de grandes variaciones atmosfé­
ricas. En ella se distinguieron como dias lluviosos ei 1; mas parli- 
cularineiite el 3 ,  en cu ta  tarde cayeron IGom de agua, sin truenos 
ni relámpagos; el 4 . un poco ventoso además, y el 6 ; no habiendo 
presenlado los otros dias carácter alguno distintivo que merer.ca 
consignarse.

La 2 “ década ni fué um nubosa, ni tan uniforme como la primera. 
El día 11 transcurrió bastante despejado, con viento sensible del 
N. E. al N- O .; á medio día dei 12 arreció cousiderablemenle este 
último, y luego que t-us ráfagas se calmaron, llovió repetidas veces 
desde las dos de la tarde en adelante; eii los 13 y U  buho asimismo 
fuertes rafagas de viento v amagos repetidos de lluvia; en los lo, 
10,17 V 18 se rasgaron y fueron disipando las nubes pnco á poco, 
veiiiando completa calma ó brisa débil, de rumbo variable; en e ll9 , 
inov parecido al anterior, é  igualmente hermoso dia.,conienr.ó á 
entoldarse Otra vez la atmósfera, y en el 20 aumenuiron las nubes, 
ainenar.ú llover por la tarde, y relampagueó durante la noche por la 
parte del N .E . . ,

La 5 ® década fué casi tan nubosa por termino medio como la pri­
mera . V mucho mas variable también que la 2,® El dia 21, primero 
(le es'e'perlodo, transcurrió despejado y tranquilo;.en el 22 se cargo 
de nubes la aim(>sfora. lloviznó dos ó tres veces. » se  notaron algu­
nos síntomas de próxima tempestad; amaneció el 23 Moviendo y edu 
gruesas nubes, y en lu larde del mismo tronó, volviendo á llover 
de nuevo por la noche, con numerosos relámpagos por la p a rt í  del 
S. Ó.; parecido al 23, aunque menos lluvioso , fué el 24; el 2o ama­
neció con grandes nubes . las cuales, después de soltar entre ocho 
V nueve de la mañana una leve lloviznarse disiparon casi por com­
pleto á medio d ia ; pero á las dos de la larde comenzaron á oirse 
algunos truenos sordos, preseiilándose por el S . , S. E. y E. inmen­
sas nubes tempestuosas, que arrastradas liácia el zenit por un 
viento violeniisiuio del S ., descargaron entre tres y cuatro de ia 
tarde una abundante lluvia mezclada con granizo, despejándose en 
seguid» la atmósfera, v conservándose la noebe en tal estado aunque 
tuuv húmeda ; el 20 fue nuboso y variable; casi del todo despejadci 
el 27; despejado al principio, nuboso por la larde y tempestuoso al 
iin el 28- tempestuoso a! amanecer v de lluvia continuada lodo el dia 
el 2 0 : ligeramente lluvioso aún el SO; y de los mas lluviosos dei mes 
el51vú llim u . ,  „ ,

La columna barométrica no esperimenio grandes oscilaciones en 
todo el raes, habiendo correspondido su máxima altura da.710ffliii.63 
al dia 7 . muv encapotado y basUnte tranquilo, y la minima a l |9 ,  
de lluvia no interrumpida apenas. El aguacero lempesiuoso del 

• uno de ios mas abundantes que se encuentran registrados en los 
libros del Observatorio , no fué acompañado ó precedido de ninguna 
particularidad notable en la marcha del barómetro. El movimiento 
ascendente que venia efectuándose desde el dia 22, eonlinuó sin in­
terrupción basta pasado el 26. .

Por término medio la temperatura aumento pnco a poco en el curso 
del mes; mas no sin ocurrir algunos retrocesos bruscos de vez en 
cuando La i.* mitad de la 2.» década v los 3 últimos días del mes 
fueron los menos calurosos de lodos; bailándose comprendido ei 
periodo de temperatura mas elevada entre el 18 y el 22.

Los vientos (ícl S. al 0 . y N., débiles por lo regular, y escepcio- 
nalmenie. aunque siempre por breve tiempo, muy Impetuosos, 
dominaron en proporción manifiesta sobre los opuestos del E. El 
viento del N. O ., entre los prim eros, no comenzó casi á reinar hasta 
el dia 8 habiéndose prolongado su predominio hasta el 16. Del 20 
en adelante fué principalmente cuando la veleta apunto alguna que 
oira'vez bácia el S. E. y N, E.

BAROMETRO.

jIo, i  lasé ffl. 
Id. á la» 9. . 
14. i  lar i2. 
Id. i  las 3 t. 
Id. i las 6. . 
Id. i  las 9 n. 
Id. i  laslá.

itmpnrdésadis. . . ■
Á. mil. (días 7.17 y Í7). 
A. nin.fdiss iO, 1! y29i. 
Oscilaciones.................

aeosaal. . . 
Oscilación mensual.

1.' década. %.• 3.'

m u mm mm
707,04 70S.11 705,08
707,48 705,39 705,34
706.09 704,95 704,95
705,83 701,15 704,0.3
705,74 704.30 703.94
706,38 705,05 701,71
706,35 705,34 704,63

TTIfD n o mm
700,47 704,90 704,70
7tO,C3 709,47 708.93
700,86 700.61 699.07

9,77 8,76 9,86

mn
» >
» 11,56 »

TERMOMETRO.
1.' década

7,n í  las 0 ffl 
Id. i  laaS. . 
Id. i  las i». 
Id. á tas S t. 
Id. i  lasG. . 
Id. i  las 9 n. 
Id. i  las 12.
Tul pAr iléciitas. 
Oscilaciones. .
r .  mil. al snl (iliasS, 19 v2Si . . . 
r. mií. 'á la s(;iiibrü idiasí, 19 y ?8). 
Piferencias medias...........................
T. óifn. en el aire (día* 7,14 »Í9;.. 
Iil. |i(ir icrsdiacion (días 7 ,14, 30 y 311 
Diferencias mediad...........................
Tm mensual. . . 
Oscilación mensual.

10* ,4
14 ,6 
1R ,9 
19 ,« 
17 ,l 
13 ,S 
11 .7
1S*,2 
18 ,9

I S--

PSICROMETRO.
1.' década.

(Jiu á las 6 m. 
Id. Slas9. . 
Id. i  las i t ..  
Id. i  las 3 I. 
Id. 1 ¡as 6. . 
Id. i  las 9 0.
id. i  las I!. .

Illa por décadas. 
Oa mensuBl,. .

atmOmetro .

Em por décadas.-.................
£. mil. (dias 9, 17,18 y ÍT).. 
E. mln. mías ,3, 19, 39 y 3IJ. .

E. mensual.
PLUVIMETRO.

Pías de Hurla.................
A(ui total rccojida. . . 
|d. en el dia 95 (odilmum].

ili- .3 13' ,7
IG »3 17 .9
19 ,1 41 .5
40 ,9 22 ,3
18 >. 19 ,4
11 ,5 15 ,9
12 ,ü 14 .4
15-.0 17’ ,9
47 ,1 20 .4

ÜT* ,5 .  41* .4
49 .4 30 .4
7 .7 8 .0

i ’,3 lO' ,0
0 ,6 9 ,0
1 .4 I ,t

16',4 »
48 ,1 I •

9.' 3.'

81 88
67 76
Ii5 66
.53 64
55 no
•¡\ 80
77 81 .

66 75

Ti •

mn miB
S,3 3.4
8,8 e,t
2,3 0,0

miD
4.1 »

14 •
R9min,3 
44 ,3

ANEMÓMETRO.
Vienlot reinantes eii e! mes (1).

N.................................... 30 bAcas S....................
N. N. E...................... 3t S. S. 0 .. . . . • • •
N. E........................... 37 S. 0...............
E. N. F........................ • 0. S. 0.. . .
E.................................... 33 0 ...................
E .S .E. . . . . . . 2 O.N. 0.. . .
S. K............................... 32 N. 0 ................
S. S. E...................... 28 ^,N . 0.. . .

91 horas.

P A R T E

correspondiente al mes de agoato último, que los prolesores íe  la sec­
ción de Cirujia eleven al Sr. Director del Bospital genorulde esla 
Córie.
Duraiile el último raes de agoslo se han pracUcado en lis 

entermerias de Cirujia de esle Hospital general, además de 
las operaciones de cirujia menor y de la redacción de frac­
turas , lujaciones, etc., la siguiente:

Ginés Cober, de 29 años, teraperamenlo nervioso liofálico, 
constitución buena, de vida arreglada. de oiieio carralero y 
estado casado; ha padecido las enfermedades propias de la 
infancia y-lia disfrutado de buena salud, hasta los 20 ano:-, 
que padeció la gripe, siendo su convalecencia rapida, ei 
año 56, siendo miliciano nacional del tercer balallon de lige­
ros con deslino á ia plazuela de Santo Domingo, fue heriuo 
eii el hombro derecho, el dia i 6 de juiio, por una hala tie 
fusil, después de haber atravesado esla una puerta de ma­
dera; y se le ocultó entre las parles blandas de la región 
escjpular derecha, si» que todos los medios empleados luc­
ran sulicientes para euconlrar dicho proyectil; y a s i , aunque 
fueron eslraidas una porción de esquirlas, procedentes ue ia 
espina del omóplato, no se pudo dar con la referida naia- 
Esta herida cicatrizó á pesar de hallarse en su interior la
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(i) FalUn Shorai, correjieiiidlenies al día 1.'
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bals I y coiilinuó seis meses síq  que dicho proyeclil diera 
señales de existencia eu su economía; pero al cabo de este 
tiempo sinliffinqumliides, dolores punzantes y la sensación 
de un cuerpo eslraño, que le desceiiuia por el costado derecho, 
y mayormente cuando habia cualquiera aiteraeioii ó cambio 
almosfcnco, y no encoiilrando aüiio con cuantos remedios 
hizo en su casa, preürió venir á esle Ilospilal y lo verilicó 
con fecha I5 de agosto, habiendo sido destinado á la sala de 
San Fernando, cama núra. J4.

Reconocido el enfermo, se quejaba del vacío derecho 
diciendo haber empezado por un ligero dolor, que ha ido 
haciéndose cada vez más agudo, que presentó después un 
poco de endurecimiento, acompañado de calor v de pulsacio­
nes rápidas en un sitio circunscrito; presentaba u« tumor de 
base ancha, comeo, doloroso al tacto y  /luetaacíon con rubicun­
dez notable en su vértice; más pálido en su base, que no des­
aparecía con la presión del dedo y le rodeaba en una esten- 
sion considerable una ingurgitación del tejido celular subcu­
táneo inmediato. .Además se presentaba en el centro de esle 
tumor un cuerpo plano, duro y moi ¡ble en lodos sentidos.

Teniendo oii cuenta la abertura de entrada de la bala su 
cicatrización sin la cstraccion de esta, la aparición del mal 
que padecía y la presencia del cuerpo duro y movible en 
lodos sentidos, pudo diagnosticarse un flemón producido vor 
la presencia de esle cuerpo eslraño, que no podía ser más 
que la bala que en eL año so se le baiiia introducido en la 
región escapuiar derecha, y que á pesar de haberse cicatri­
zado ia herida, fué descendiendo por su peso al través de las 
membranas aponeuróticas de la parle poslerior del tronco 
hasta la roierida región.

Las indicaciones que el cirujano tuvo que llenar fueron 
tres: I. , dar salida ai pus, que exislia en cantidad de medio 
cuartillo o algo más; 2.*. eslraer el cuerpo eslraño, causa 
ocasional del flemón, y 3.*, curar el absceso ya reducido de 
esta manera al eslado de simplicidad que se pudo, con ¡o que 
se obtuvo su curación completa para el dia 29 de agosto, en 
que sallo el enfermo con alia.

E t secretario, F. Ossorio.

m

CRONICA.
E é l a d o  a n u U a r i o  >te . t l a d i - t d — E n  e l  ú lt im o  B c le u a -

no siyuiu remando el niisnio leinporal revuelló v anuliarrado une 
ea los aijlerioreS, sucodieaclo con corla diferencia lo proiiio con las 
vieusHudes aimosfericas y meteorológicas observadas eii la semana.

lam pow  IiuOo tiirerencias eu las oufermedades reinantes, que 
fueron idénticas a las observadas anteriormente. Tan solo se pre- 
senlaron algunos casos de conge.siiones al hígado, pulmones y cere­
bro, que fueron mortales por lo comon: por lo demás, fueron bas.

" | ‘«l•mitenles, de calentaras gástricas y 
bilios.is, de reuinaiismos, de dolores nerviosos, de aiiRÍitas, de 
erisipelas y de viruelas; por lo general no fueron graves todas estas 
ooieiieias, asi que fueron pocos los que sucumbieron á ellas.

« " “ /'«•‘“ ‘« • • - i l u o s t r o  colcg.-» £ ,o . A n u l e »  d e
«enepce/ieia nos concede, como no podía menos, que no faltamos á la

los facultativos de la Deueacencia 
soiieitado- la mudilicacion de los 

artículos 1 2 ,1 3 y W deTReglameiilo de médicos forenses. Agrade­
cemos a nuesiro apreciable colega esia prueba de imparcialidad, 
1 para complacerle por nuestra pacte coiiiestareinos á la pregunta 

párrafo, que si estrañamos no supiese 
10 que nosotros anunciabniiios, es porque tenemos entendido, y de
íürvn da f '  fuentes, donde puede cercio-larsD de la exactiiud de las uoucias que publica.

e'«pe*<»Ho á  p u b lic a r  e n  l ' l l o -
rVifi»̂ L y^?- partidus, penóilico red.-uaado con el esclusivo
Mmo , ® asQiilos prolé-sionales que inleresan más direc-

i  profesores de los pueblos. Le deseamos acierto y buen éxito en su empresa. v j  ^ucu

• ‘" • « « r i o  d e  I n  U t a  d e  S a n i o  n o m i n n a . —
(liM,., a mas-iliistrados corresprnisnles, residente hov en
d p <iue rei.ia en ella la liebre amarilla, ascen-
iñln Jí, Je  julio úl limo (fecha de la caria), y
rumld á 81; de ellos bao iu -
cdñr ‘'•i'ñ'iníeuto II. En Samaná, á pesar del
de li I ® J e 'b  estación, era bastante saiisfaciorio el estado
fnriinp - su.spendido lodos los trabajos de
-mr -'l  ̂ eeliránitose la.s tropas que guanrecian
arnet mn - ■" mJIas al inierror, con el Hn de respirar
por esr?‘v l . ? r ¡  correspmisal, la ......... a ba IHunfadopor Lsu vez de tan terrible eiifermcdad.

enscujile sus salas uii celebre cirujano, le iba refiriendo que' no

se le babis muerto ninguno de los enfermos á quienes practicab.v la 
desaruculaeion del brazo, á pesar de que iiacia muchas de estas ope­
raciones. Pasando luego al depósito de cadáveres vio uno Astiev 
cooper con la herida, aun no cicatrizada, de la amputación del húme­
ro, y haciéndoselo observar á su cofrade, este le respondió sin tilu- 
bear un momento: ¡Olí! ¡ese ha muerto de pulmonía!

P r c < f fc < - fo « .-E I  S r .  M a lli lc u  (d e  l a  U r o u ic )  l ia  c o n ­
signado en una carta dirijida á la Academia de ciencias de París 
que según sus cálculos, desde el 20 de octubre al 1.“ de noviembre 
próximo habrá en Ginebra un dia esiraordinariamcnie lluvioso, en el 
que caera má.s agua que en quince dias de lluvia en tiempos norma­
les. Dios sobre lodo. ‘

A 'a e v o  c a s o  d e  m u e r t e  p o r  e l  c l o r o f o r m o . —t .a  t í a -
aelte médicale de Lyon se queja con fiiiidamenlu de la indilerenoia 
enn que suelen referirse los accidentes moríales causados por el clo­
roformo. liltimamente ha perecido en Inglaterra una jóven de 17 
anos, a quien se  quiso adormecer con el ñn de practicarle una cori-i 
pero dolorosa operación. El narrador del hecho se limita á observar 
que la paciente tenia el corazón débil y  craso, circi/jiífancio en giie no 
senabtareparado. Con esto creen algunos salisfecba su conciencia 
medica y siguen imperturbablemente su camino.

t t o a a r io »  d e  d o b l e  ><«o— V c i id e u s e  e n  P r n i ie ia  h bo -.
ro íanc i de cadena electro-galviaica que su inventor recomienda eu 
estos lerminos: «Toda curación proviene de Dios, y si su bondad ha 
ocullado algún remedio en cienos cuerpos de la naiuruleza claro 
esia que se oblendr.í más seguramenie el objeto deseado, si a! en- 
iregarstí a la Oración se sirve el snj;eio ile un rosario formado con 
esos mismos cuerpos, en cuya alianza ba puesto la Providencia el 
precioso agente destinado i  restituirle la salud.»

O b r a »  I n é d U a »  d e  L a v o i » i e r . - t H  b ib l io t e c a r io  <lc la
sociedad de ciencias de Orleans ha descubierto varios niamiscriios 
ineddos del celebro Lavuisier, y en una coiiimiicacion qne ha diri- 
jifio a dicha Sociedad, ha hecho una reseña de Ins princiimles pro­
yectos de utilidad publica debidos ,á la fecunda inicialiva del criado 
sabio. Entre ellos se cuentan la fundación de una Caja de descuell­
os, oirá de ahorrosy retiros para el pueblo, otra de seguros agrko- 
as, universal y ohligatoría; un mapa mineralógico del deparlameii- 

Iq de Orleans y un canal dena.vegacioii, que al cabo de más de medio 
siglo se está estudiando en el dia por el Gobierno.

^ T fiSoí e .^ ó * f l o . . _ |» a r a  d ia m lu u ir e i  u ú iu e r o  d o  n iñ o s
áliaiiUoiiaiios, ha ofrecido et prefecto del deparunnenio del Loira 
iii.erior (rraiicia), dos premios á las parteras que durante el año 
presenten en I p  qfleinas mayor número de peticiones de socoiros, 
hechas a favor de liyos naturales, de cuya educación se eiicaruueii 
sus propias madres.

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.

Se ha dado por vacante la plaza de médico de 7>ivtiin. provincia 
de Huesca, para e prqxiino San Miguel: pero tfingan entendido los 
profesores, que el medico que la tenia, ü . Tomas Valero, traía de 
nermauecer en dicho pueblo á partido aiiierio, v qne á los aspirantes 
les convendrá tomar antes noticias de dicho señor.

—Haliieiidose declarado vacante la plaza de médico-cirujano del 
valle de San Jorge, dolada con 6.00Ü rs. anuales y 2 rs. más nur 
visila en todo el-partido, teniendo el facultativo que prestar ia cor­
respondiente asistencia á 870 vecinos distribuidos en 10 pueblos • se 
advieri_e qne hay en uno Je  estos un médico titular eslabiecido hace 
siete anos , qne se abstiene sin embargo de solicitar dicha pl.iza, por 
parecerle inaceptables y de imposible cam|i!imieiUo sus condiciones 
hallándose en cambio resuelto á permanecer allí á partido aliierio.

VACANTES.
DIRECCION DE SANtO.VD MILITAR DE LA AIlMADA.

'"i P?'' S- M- (Q- D. 0 .), .,e sacan á oposición
f'árt V *̂ ='P'“‘les de los deparlamentos de

" '  f T ®  ’ segundos avudaiites médicosdel cuerpo, que se hailaii vacantes.
Los doctores ó licenciados en medicina v eirnjla qne lassolieilen 

pueden presentarse á inscribir sus nombres por ai ó por apoderados 
en la Dipeccien del mismo, sita en el Ministerio de Marina v en 
las VicedireccionesUelos citados departamentos, establecid.1 h'i de 
t.ádiz eu la isla de San Fernando, en los 4Ü días siguientes á la 
Ueba de esle anuncio; pasado cuyo lérmino se proceder.'i á efeciini' 
dichos actos cu los re.speciivos hospitales militares, con lascondi- 
ciones que espresan los artículos del lieglaiimnto que se copian i

Aru 2.“ .Para firmar la oposición á las plazas de ingreso ha de 
acreditar el aspiranie en deluda forma ser de buena v id í y cosimii- 
bres; hallarse en pleno goce de los derechos civiles y nolitieos- 
reunir las circnnstanrÍHS físicas índl.^pensahles para et serrrdo <íe b  
marina; no pasar de 3ü años de cdin!, y haber obtenido et grado ile 
uoctop o licenciado en medicina y cinijia.» ®

Art. 3.» «Señalados por el Director el dia \ lugar en que lian de
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celebrarse ios actos de oposición, se procederá á verilicarlos, con­
sistiendo ei primero en un caso práctico de etifei'tnetlad interna, 
para lo que elejira el presidente un enfermo entre los del hosjiiial 
respeciiTo, á cuvo fin se pedirá la autorización correspondiente en 
caso de que se nécesite, y a presencia de los jueces lo eMiniiiarael 
actuante, liacieiido cuantas pre|;iintas é indagaciones crea necesa­
rias para formar juicio de la eiilermedad; y acto continuo pasaran 
lodos al lugar designado, en el que , después de un cuarto de hora, 
liará una esnosicioii completa de ella, esplicando sus causas, sínto­
mas, diiignostiseo, curación y pronóstico, esteiidiéndoseá las in­
dicaciones que crea debieron satisfacerse en todos los periodos de 
la enfermedad, y á  las (|ue‘ puedan presentarse en lo sucesiyo, 
concluyendo con las reflexiones que tenga á bien bacer. En seguida 
satisfará á ias réplicas de los eoiitriucantes; y d o  habiéndolos, ó 
siendo menos de dos, á las que hicieren ios máj modernos de entre 
los jueces. Ei segundo acto será de un caso práctico de afecto ester- 
110, siguiendo ei mismo órden que en el prim ero, y debiendo 
además hacer el actuante en un cadárer, cuando ii> haya, la opera­
ción que determinen los jueces; í  en caso de no haberlo, la espli- 
eacioii cou toda claridad , respondiendo también á cuanto sobre ella 
se le pregunte,• '

Ari. «El órdeti de los ejercicios, duración de los acto», modo 
de votar V demás relativo á las operaciones, lo dispondrá el Director.»

Arl, «Terminados los actos, se procederá á votar sobre su 
aprobación , como asimismo para la clasificación de los opositores; 
teuieiido en cuenta los méritos y servicios de cada uno.-rf'debiendo 
preferirse en igualdad de circunstancias tos que hubiesen servido 
en clase de provisionales en la Armada, ó navegado aigun tiempo 
como facultativos en buques del comercio después de concluidos 
siis estudios.»

Los profesores que obtengan estas plazas d-^riitarán ei sneldo 
anual deS.OOOrs., coa las correspondientes pr régaiivas y ascensos 
de escala v demás ventajas consignadas en c., Tteal decreto urganico 
de 0 de abril del presente año ; y además, cuando se hallen embar­
cados, las gratificaciones asignadas á todo oficial en esta situación, 

rid 13 de setiembre de 1803.—José María BiroUeau.Madrid

Lo ESTÁS. Las dos plazas de médico-eirujanot de la villa de Tillal- 
pando, datadas con 10,000 rs. cada uoa , pagados por trimestres ven­
cidos de tos fondos municipales, AOO rs, pagados de tos fondos de gastos 
carcelarios, y en lo que se avengan con la Guardia civil y un convenio 
(lo rcligiosai. Las solicitudes, á la secretaria del ayuntamienio de diche 
población antes dcl día 30 de octubre próximo venideroi que es el día 
señulado para su’provísíoo,

— Doscieolos vecinos de la villa de Epíla, en el partido de la Almunia, 
provincia de Zaragoza, desean contratar su asistencia facullativa run nn 
m ídico-cirujano, i  quien rclribulrán con la cantidad anual do iú ,o ‘'0 
reales vellón satisfechos por trimestres veocidos con arreglo á los pactos 
aprobidos al efecto. Los seAores facultativos á quienes coavenga esle 
contrato, dirljirtn sus solicitudes á la secretaria del ayuntamiento basla 
el dia 14 de octubre, próximo viniente. Epíla M  de setiembre de 1803. 
— Pedro L. Gallego.

__La de mddico-eirujono de Torres, provincia de Madrid , su pobla­
ción <93 vecinos; su dotación 7,500 rs. pagados trimestralmente por el 
ayuntamiento. Las solicitudes basta el <0 de octubre.

— La de mdifico-ciruyono de Langa , provincia de Avila ; su delación 
' 600 rs. de fondo miinicipal por asistir i  los pobres y casos de oBcio, y 
los demás vecinos basta 10,000 rs. retribuirán con los de iin anejo que 
llene 35 de población, asi como Langa 100, Las solicitudes basla el 10 
de octubre.

__La do midieo-eirujano  de San Bartolomé de la Torre, provincia de
lluclva; su dotación 3,000 rs. por asistir á los pobres y casos de oficio, 
y además las igualas. Las solicitudes hasta el 33 de octubre.

— La de laddíco-ciru/ano do Mooianchei, provincia de Cáceres ; su 
dotación por asistir á 313 pobres es 3.350 rs., y además las igualas con 
los pudientes. Las solicitudes basla el 33 de octubre.

__La de midico-cirujano  y la de cirujano  do Sarreaus, provincia de
Orense; por falla de aspiranles se inuocia de nuevo: la dotación dcl 
primero 3,000 rs ., y la de l ,ooo rs. la del segundo, del fondo municipal 
por asistir á loa pobres y casos de oficio, y la retribución de 4 , 8 y 8 rea­
les por visita, según la categoría de los vecinos. Las solicitudes basla 
el 33 de octubre,

—La de m ídico-cirujano de Navaconcejo . ptovinoia de Cáceres; su 
dotacluo 3,000 rs, do fondos municipsies pagados irimeslralmenle y 
7,000 rs, de igualas entro los pudientes. Las solicitudes hasta ei 33 de 
octubre ; su población 350 vecinos.

— La de médico-cirujano  de Vills del Campo. provincia de Cáceres; 
so anuncia de nuevo por falla do aspiranles: su dotación 4,000 rs. paga­
dos de fondos municipales por asistir i  ios pobres, y además las igualas 
con 850 vacinos pudientes. Las solicitudes hasta el 33 de octubre.

_La de mddleo-ctru/ano de Anguiano. provincia do LogroAo; sn
dotación 10,500 rs. pagados trimestralmente por el ayuntamiento, Las 
Boiícitudcs hasta mediados de octubre.

— La de midico-cirujano  de Royo y DerroAadas y tres anejos, pro­
vincia de Soria, su población 290 vecinos; su dotación 6,500 rs. pagados 
por ios vecinos y recaudados por los ayuntamientos por cuatrimestres, 
y además 300 medias de trigo, casa y TOO es. por asistir á los pobres. 
Las solicUuiles basla el 20 de octubre.

— La de médi'co-rirvyano de Baños da Rio Toba , provincia de Logro­
ño; dotada con 11,000 rs. Las solicitudes basla el 3 de octubre.

_La de mddiro-cirujaRO de MansiUa . provincia do LogroAo; dolada
con 8,000 rs. y casa, Lss solicitudes basla el 8 de octubre.

__La de médico de Ampudin, provincia de Paicncia; su'dotación 3,l}0ii
reales do fondos municipalrs por asistir á los pobres, y ademas las 
igualas con los pudientes, Las solicitudes basla 30 de octubre,

_La da médico de Igea, provincia de Logroño; dotada con 7,000 rc.i-
les. Las sollrlludes basla el 3 do oelubro,

'—La de médico de flecho y un agregado, proviheia de Huesca ; su do- 
treioo 8,500 rs. en metálico pagados por el ayunlamienlo. Las solicitu­
des basla el <5 de octubre.

—La de cirujano  de VicálvanA provincia de Madrid, su población 315 
vecinos; su dotación 3.500 rs, anuales pagados'de fondos municipales 
por asistir gratuitamente á 100 pobres, y además las Igualas cOn 315 
veoinos pudientes. Las soliclliidcs basla el 19 del próximo octubre.

— La de cirujano de Santa Engracia de Jaca, provincia de Huesca; su 
dotación 13 cahíces de trigo pagados por el ayuntamiento. Las soliciludcH 
basla primeros de octubre.

—La de cirujano do Aleonaba y seis anejos, provincia do Soria; su 
dolacion 330 i's, por asMIr á los pobres, y las igualas con los pudientes, 
Las sollciludes hasta ol 30 de octubre,

— La do cirujano  de Saii MiUan do !a Cogulla y su aldea, provincia de 
Logroño; con la dotación de 300 rs. y 140 fanegas de trigo. Las solici­
tudes basta el 3 de octubre.

— La de cirujano do Tragacele, proviocia de Cuenca; su dotación 130 
reales por asistir á seis poliics y casos de oficio . y las igualas con 30» 
vecinos. Las solicitudes basta el 34 de octubre.

—La de miniclranle  de La Afola del Cuervo, provincia de Cuenca ; su 
dotación por los casos en que están autorizados 300 rs. por asistir a los 
pobres . y por separado lo que den los pudientes. Las solicitudes al señor 
alcalde en tiempo oportuno.

— La do farmaeiutico  de I.« Mota del Cuervo , provincia de Cucoi'.i; 
su dolacioD 1,000 rs. pagados (rlmcslralmenle de fondos muoicipilcs 
por el suniiuislro de medicinas á 167 petsooas pobres y ol igualalorio 
con el vecindario compuesto de 3,500 almas, y además los caballerías de 
las diferentes clases que existen. Las solicitudes basta el 25 de oelubro.
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DE FILOSOFIA MÉDICA,
P O R  D O N  M A T I A S  N I E T O  S E R R A N O .

Doctor en ntedicina y clrujia.
Los cuestiones médicas generales llaman en el dia la atencinn, 

tanto por lo menos como las Investigaciones analilicas. Esle libro 
las presenta bajo un aspecto nuevo. Fundándose su autor en una 
solución filosófica que aspira á ser más comprensiva y mejor calcu­
lada que las anteriormente emitidas, somete las doctrinas médicas 
al crisol de una iM'ilica imparcial; y sin demasiada ambician de espli- 
carlo lodo, quiere á lo menos saber hasta qué punto y de qué modo 
son 6 no posibles las esplicaciones.

Comprende esta obra un análisis de los principios filosóficos apli­
cados á la medicina; el eiámen de las cuestiones relativas á la certeza 
médica; el de las leyes anatómicas, fisiológicas y patológicas en 
general, y un estudio sintético del arte y do Tos fundamentos de la 
terapéutica. No hay cuestión grave de las relativas á los diversos 
ramos de la medicina, que deje de tener su lugar eii este vasto 
cuadro.

Un tomo en 4.® de más de 500 páginas; 26 rs. en Madrid y 32 en
provincias, franco deporte por el correo.

Se halla de venta en Slaurid: en las lihrerijs de Bailly-Bailhere,
Calleja, Viana v Matute; y en provincias, se hacen los pedidos a 
D. Mallas Nieto Serrano, Plazuela de San Miguel, núm. 6 , cto. pral., 
remitiendo el importe en libranza ó en sellos del franqueo.

TRATAMI ENTO RAZONADO DE LA TUBERCULOSIS,

Cor A. II. ll, ünurdin, vertida al castellano por Jesús Varela üe 
ontes y Recaman.
La obra consta de un lomo de 400 páginas que se hallará de venta 

al precio d e20 rs. en Madrid en la llhrerín de D, Carlos Baillj-Bai- 
lilere; en Santiago, en la de D. Angel Calleja.

Por todo loao Drcoado;
El Sno. de la Redaceion, H. SAzmoTos.

Edltor, MANUEL PE ROJAS.

MADRID.— 1803.-1M PRESTA DE MANTEL DE ROJAS. 
Pretil de los Consejes, 3 , fral.
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